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Según las informaciones publicadas por la
prensa, el PP recibió de Sacyr Vallermoso,
OHL, FCC, Mercadona y otras grandes em-
presas 7,5 millones de euros durante quin-
ce años. En el reparto de sobres aparecen
como beneficiados Rajoy, Cospedal, Ace-
bes, Trillo, posiblemente Aznar, Oreja y
otros cargos o ex cargos de peso de la dere-
cha. También se lucró del reparto Libertad
Digital de Jiménez Losantos.

El escándalo ha puesto de manifiesto
toda la podredumbre del sistema capitalis-
ta, de la derecha, de la hipocresía y el cinis-
mo sin límite de las llamadas “institucio-
nes” del Estado. Son los señores untados
con sobresueldos los que pretenden justifi-
car los brutales recortes en sanidad y edu-
cación alegando que los trabajadores están
“viviendo por encima de sus posibilida-
des”. Son los receptores de estos sobres los
que en nombre de la “legalidad” han prota-
gonizado los episodios de represión poli-
cial más brutales de los últimos 40 años.

A pesar de la contundencia de las prue-
bas la cúpula del PP sigue emperrada en ne-
gar la realidad. No dimite nadie, aunque el
propio presidente del Senado, Pío Escude-
ro, así como otros destacados dirigentes del
PP reconocieron haber recibido pagos ano-
tados en las cuentas de Bárcenas, lo que
confirma la existencia de los sobres; no di-
mite nadie, ni siquiera al probarse que Bár-
cenas, a pesar de estar imputado, siguió a
sueldo del PP hasta diciembre de 2012, dis-
poniendo de despacho propio y secretaria
en Génova. Tampoco dimite Ana Mato, mi-
nistra de Sanidad, que estaba casada y en
régimen de bienes gananciales con el exal-
calde de Pozuelo, Jesús Sepúlveda, cuando
a través de la implicación de éste en la tra-
ma Gürtel la familia disfrutó de viajes, fies-
tas y otros regalos por más de 50.000 euros,
según informes policiales igualmente reve-
lados por la prensa. 

Así, además de seguir dilapidando mi-
les de millones de euros de dinero público
para salvar a los banqueros y recortando bru-
talmente los gastos sociales, ahora el go-
bierno ha asumido otra prioridad: encubrir
a sus miembros y a la cúpula del PP de una
de las mayores tramas de corrupción de los
últimos 40 años. ¡Este gobierno tiene que
dimitir ya, en bloque! Está claro que no lo
van a hacer por iniciativa propia pero las
condiciones para tumbar al gobierno del
PP, y asestar así un rotundo golpe a la polí-
tica de recortes sin fin emprendida por los
capitalistas, son mejores que nunca. 

Crisis de la derecha

Es difícil encontrar un precedente de un
desgaste político tan acelerado como el que
está sufriendo el PP. Según una encuesta de
Metroscopia, dada a conocer en enero, an-

tes de que saltara el caso Bárcenas, sólo un
45% de los votantes del PP, que consiguió
un 44,6% de voto en las últimas elecciones,
estaría dispuesto a volver a votar a esta for-
mación política. Las movilizaciones de la
clase obrera y de la juventud en el último
año, que han sido muy intensas, la pérdida
de apoyo electoral y ahora el estallido del
escándalo Bárcenas han anclado al PP en
una crisis de gran calado, en la peor situa-
ción de los últimos 20 años, creando el cal-
do de cultivo para que se reaviven las ten-
siones internas a un nivel como no se veía
desde antes del congreso de Valencia de
2009, cuando Rajoy logró imponerse a Es-
peranza Aguirre.

Esas divisiones por arriba de los repre-
sentantes políticos de la clase dominante,
muchas veces distorsionadas por las carac-
terísticas y las ambiciones personales de
sus protagonistas, son un reflejo muy im-
portante de la situación política general y
del estado de ánimo de la clase dominante.
Indican que han llegado a un punto crítico
en el que no saben bien qué hacer para con-
tener una clara tendencia ascendente de la
movilización de la clase obrera y de la ju-
ventud. Si siguen por la vía de los ataques
alimentan las condiciones que pueden des-
embocar en una auténtica rebelión social
que podría terminar con la caída de este go-
bierno. Si hacen concesiones importantes
dan una muestra de debilidad que igual-
mente empuja en movimiento hacia delan-
te. Si se paralizan, los “mercados” les ense-
ñan el látigo en forma de prima de riesgo,
agudizando la crisis económica y financie-
ra y repercutiendo, igualmente, en una in-
tensificación de la lucha de clases.

Las divisiones por arriba se ven azuza-
das, además, por la tendencia de determina-
dos sectores del aparato estatal a actuar de
forma independiente, atendiendo a sus pro-
pios intereses, sin medir con exactitud las

consecuencias de sus acciones, pudiendo
provocar efectos colaterales negativos para
los intereses generales de la propia clase
dominante. Es un síntoma más de la des-
composición general del régimen de domi-
nación burgués. El caso Bárcenas es un
ejemplo muy claro. El desencadenante de
este escándalo de consecuencias políticas
tremendas ha sido la decisión de un sector
del poder judicial de continuar tirando de la
trama Gürtel, cuya investigación había sido
paralizada con la escandalosa inhabilita-
ción de Garzón por parte de los sectores del
aparato judicial ligados al PP. Las tensiones
dentro del aparato judicial tienen su propia
dinámica, aunque en último término obede-
cen también a la tremenda polarización po-
lítica general. Bárcenas, al sentirse acosado
por los jueces y abandonado por la cúpula
del PP, a la que había servido muchos años
como tesorero, amagó con destapar la cues-
tión de los sobres para presionar, utilizando
a El Mundo y con la simpatía de Esperanza
Aguirre, que utilizó el caso para sus pro-
pios fines políticos. El País quiso luego to-
mar la delantera en el asunto publicando las
anotaciones de Bárcenas, dejando al desnu-
do la relación entre el PP y las grandes em-
presas constructoras y otras y que el siste-
ma de sobresueldos era generalizado en la
dirección del partido. Ninguno de los acto-
res que han participado en todo este proce-
so deseaba que las cosas llegaran tan lejos.
La resultante ha sido el estallido de un es-
cándalo de enorme trascendencia social y
política, que dificulta extremadamente los
objetivos políticos del PP para la legislatu-
ra, ya que se produce en un contexto de
profundo cuestionamiento general del go-
bierno y de todas las instituciones burgue-
sas. De hecho, el caso Bárcenas estalla pa-
ralelamente al engrandecimiento (con la
imputación del asesor y secretario de las
Infantas) del escándalo de la trama Nóos,

que desnuda los chanchullos de la monar-
quía con todo el mundo empresarial y dete-
riora todavía más la imagen de un rey al
servicio de “todos los españoles”

La nefasta política del PSOE
y de los dirigentes sindicales
da balones de oxígeno al PP

En estas circunstancias, el factor verdade-
ramente determinante que permite al PP
mantenerse en el gobierno es la política de
pactos y consensos de la dirección del PSOE
y de los sindicatos. Fue absolutamente bo-
chornosa la actitud mantenida por Rubalca-
ba en los primeros días de conocerse los
papeles de Bárcenas, negándose a pedir la
dimisión del gobierno y la convocatoria de
elecciones anticipadas, lo que sería induda-
blemente una gran oportunidad para frenar
en seco toda la política de ataques impulsa-
dos por los capitalistas que, de palabra, la
cúpula del PSOE dice estar en contra. Lue-
go rectificó de postura, pero a peor, pues
pidió que Rajoy fuese sustituido por… ¡otro
dirigente del PP!

Aún más lamentable es que, en los días
anteriores a que saliera a la luz las cuentas
de Bárcenas, la cúpula del PSOE estuviese
suministrando continuos balones de oxíge-
no a un gobierno del PP ya profundamente
desgastado por la movilización social, ofre-
ciéndole un “gran pacto social por el em-
pleo” o firmando con la derecha un pésimo
y demagógico acuerdo sobre el escándalo
de las preferentes.

Cayo Lara, el portavoz de Izquierda Uni-
da, sí ha exigido la dimisión del gobierno y
la convocatoria de elecciones anticipadas,
lo cual es muy positivo, pero ha señalado
que el objetivo de las mismas sería una am-
bigua “regeneración de la democracia”. Ni
Toxo, secretario general del CCOO, ni Mén-
dez, secretario general de UGT, han pedido
la dimisión del gobierno del PP ni han
anunciado movilizaciones. Al contrario, han
acentuado un silencio cómplice que parecía
difícil de superar. Días antes de que estalla-
ra el caso Bárcenas, seguían enfrascados en
retomar el diálogo social con los empresa-
rios, con los mismos empresarios que sos-
tienen la salvaje política de recortes del PP
y con la misma patronal que, hace unos dí-
as, volvió a la carga con los minijobs para
los jóvenes y exigió más despidos en el sec-
tor público. Los dirigentes de CCOO y UGT
no sólo no dan ninguna continuidad a la
huelga general del 14 de noviembre sino que
su intervención en conflictos de sectores o em-
presas tan importantes como Seat, Nissan,
Aceralia, el Naval, la banca, la recogida de
basura de Sevilla y Granada, y muchos otros
que se podrían convertir en una palanca im-
portante para impulsar la lucha general con-
tra los ataques del PP, ha sido completa-

¡Dimisión ya!
El gobierno de los recortes y de
la corrupción en la cuerda floja

Los sindicatos deben convocar ya una huelga general exigiendo elecciones anticipadas
y defendiendo la formación de un gobierno de izquierdas con un programa socialista

La publicación en la prensa, a finales de enero,
de las anotaciones manuscritas del extesorero
del PP, Luis Bárcenas, en las que se reflejan las

donaciones privadas procedentes de grandes cons-
tructoras y empresas de la alimentación, entre otras, y

el reparto de este dinero entre los miembros de la cú-
pula del partido es una confirmación rotunda de la re-
lación directa entre la derecha y los intereses de los
grandes capitalistas, y de que el gobierno del PP está
totalmente al servicio de los dictados de una minoría

social privilegiada que domina los destinos de millo-
nes de personas sin haber sido elegidos por nadie.
Por supuesto, el vínculo entre el PP y los capitalistas
no se limita, en absoluto, a las “cuentas B” llevadas
por Bárcenas, pero éstas lo pone muy a las claras.



FEBRERO 2013 • EL MILITANTE 3POR LA DEMOCRACIA OBRERA EDITORIAL

Carlos Ramírez

Después de un año en el que el go-
bierno del PP ha lanzado la mayor

ofensiva contra los derechos y condi-
ciones de vida de la mayoría de la so-
ciedad, en el que los capitalistas han
declarado una auténtica guerra contra
la clase trabajadora, la conclusión fun-
damental del Comité Federal del PSOE
reunido el 12 de enero fue declarar 2013
“año de reflexión”. No será hasta el
2014 cuando se definirá, oficialmente,
el tipo de oposición del partido. En la
práctica, la línea estratégica del PSOE
encabezado por Rubalcaba está bas-
tante definida: no crear ninguna expec-
tativa de cambio profundo en la políti-
ca económica y social y tratar de en-
friar al máximo el ambiente de lucha,
aunque sin ningún éxito.

El domingo 27 de enero, el secretario gene-
ral del PSOE comparecía ante los medios
para proponer al PP la apertura de un proce-
so de diálogo que culminara en un “gran
pacto” por el empleo que pudiera ser suscri-
to por empresarios, gobierno, sindicatos y
partidos políticos, aunque se “conformaría”
con que únicamente se abriera el diálogo
para “examinar esta situación dramática” e
hizo llegar a Mariano Rajoy una carta en la
que le transmite que debe ser el presidente
del Gobierno quien lidere este proceso. 

En este escrito no encontramos ni una
palabra sobre la readmisión de los miles de
profesores despedidos en todos los niveles
educativos, ni de derogar la Ley Wert. Tam-
poco sobre la necesidad de frenar los planes
de privatización de la sanidad pública ni na-
da acerca de derogar la reforma laboral.
Ningún plan para evitar la evasión fiscal ni
de acabar con el escándalo de las SICAV, el
fraude fiscal “legal” diseñado a la medida del
gran capital. Ninguna alusión a las decenas
de miles de millones de euros que van a pa-
rar a los bolsillos de los banqueros a costa
de la destrucción de los servicios sociales bá-
sicos, ni a la explotación cada vez más des-
piadada que sufren los trabajadores.

Lo que encontramos en sus páginas es la
tradicional y abstracta letanía, a la que tam-
bién nos tienen acostumbrados los dirigen-

tes de CCOO y de la UGT, sobre la necesi-
dad de instaurar un nuevo modelo producti-
vo, además de “medidas” para la creación
de empleo basadas en seguir subvencionan-
do a manos llenas a los empresarios y el au-
toempleo. En realidad esta “alternativa” se
basa —aceptando la lógica de los recortes,
los despidos, la precarización del empleo,
etc.— en pedir que las “tijeras” se apliquen
en un espacio más prolongado de tiempo y
que, en todo caso, se haga sobre la base del
diálogo social y el acuerdo.  

Nunca ha sido tan fácil conectar
con las aspiraciones de cambio
de las masas

¿Qué tiene de extraño que el PSOE esté in-
merso en una profunda crisis de credibilidad?

Según la encuesta de Metroscopia del 13 de
enero, el PSOE tiene una intención de voto
del 23,3%, 5,4 puntos menos que en las
elecciones de 2011 cuando consiguieron los
peores resultados de su historia. La crisis
del PSOE no se debe solamente, ni funda-
mentalmente, a un problema de incapacidad
o al desgaste sufrido por su política anterior,
que también, sino, precisamente, a que el
grueso de la dirección del PSOE tiene como
prioridad política garantizar la estabilidad
del sistema capitalista, y actúa de forma to-
talmente consecuente con ello, incluso a
costa del propio partido y de sus resultados
electorales. 

No hace falta un año sabático para dar
con el programa que saque al PSOE de la
crisis. De hecho, nunca ha sido más fácil dar
con uno que conecte con los sentimientos de
las masas. El problema para los socialdemó-
cratas es que las consecuencias políticas de
la defensa de un programa que simplemente
plantease revertir todas y cada una de las
medidas de ataque del PP irían mucho más
lejos que una la recuperación electoral del
PSOE: daría aún más fuerza a un movimien-
to que se está fraguando por abajo y que
amenaza con desestabilizar el capitalismo.
Ésta es la causa del fuerte arrebato de mode-
ración y conservadurismo que se ha instala-
do en la dirección PSOE y que lo puede lle-
var a un desastre aún mayor. La crisis del
PSOE no revela la “crisis de la izquierda” si-
no la profunda crisis de la socialdemocracia.

mente nefasta, avalando pactos totalmente
regresivos para los trabajadores y en mu-
chos casos descarrilando huelgas que habí-
an arrancado con una gran fuerza y apoyo
por abajo.

No es casualidad que las movilizacio-
nes que están teniendo una orientación más
consecuente y una repercusión social más
amplia son precisamente aquellas en las
que la influencia de la cúpula sindical es
más tenue o nula. La impresionante lucha
en defensa de la sanidad pública en Madrid
y la masiva huelga estudiantil de tres días
en todo el Estado, convocada los días 5, 6 y
7 de febrero por el Sindicato de Estudiantes
contra la ley Wert, son el camino a seguir.
Próximamente, la marcha estatal en Ma-
drid, el 17 de febrero, en defensa de la sa-
nidad pública, y las manifestaciones contra
los recortes sociales que se están convocan-
do en todo el estado para el 23 de febrero
por las diferentes “mareas” y plataformas,
volverán a expresar el enorme ambiente de
lucha que existe entre la clase obrera y la
juventud. 

Hay que convocar una
huelga general para forzar
elecciones anticipadas

Si realmente los dirigentes de las organiza-
ciones de la izquierda quieren poner fin a la
pesadilla de los recortes y de la pérdida de
derechos impulsada por la derecha lo que
tienen que hacer es responder a la indigna-
ción de la mayoría de la población y pasar
a la ofensiva. CCOO, UGT y toda la izquier-
da, especialmente la dirección de IU, tienen
la obligación de convocar ya una huelga
general para lograr la caída de este gobier-
no corrupto, al servicio del capital financie-
ro y los grandes empresarios, y forzar la
convocatoria de elecciones anticipadas. Es-
te es el camino para que la formación de un
gobierno de izquierdas esté realmente al
servicio de la mayoría y se oponga frontal-
mente a los planes de los banqueros y gran-
des empresarios.

Un gobierno de izquierdas que debería
tomar las siguientes medidas inmediatas:

• Derogación de la reforma laboral.
• Derogación de los Presupuestos Gene-

rales del Estado para revertir todos los
recortes de los gastos sociales, los pla-
nes de privatización, y suspender el pa-
go de intereses a la banca privada.

• Renacionalización de todas las em-
presas públicas privatizadas.

• Derogación de la reforma judicial y la
reforma del código penal.

• Paralización de la reforma franquista
de la educación del ministro Wert.

• Depurar toda la trama de corrupción
que liga al PP con el poder económi-
co, incluyendo el encarcelamiento de
todos los corruptos.

• Depurar el aparato represivo de todos
los elementos fascistas y reacciona-
rios, empezando por investigar todos
los numerosos casos de represión po-
licial contra la movilización social ba-
jo el gobierno del PP.

• Abolición de la monarquía, e investi-
gar todos los nexos de la misma con
el poder económico.

• Diputado obrero, sueldo obrero.
• Nacionalización de todos los bancos,

ya que en la práctica se están soste-
niendo con fondos públicos, y orien-
tar todos sus recursos a la creación de
millones de puestos de trabajo.

• Nacionalización de todas las grandes
empresas, empezando por las que con-
trolan servicios fundamentales para la
mayoría de la sociedad, como la luz,
el agua, la electricidad, los transpor-
tes, la telefonía... ¡No tiene ningún
sentido social y económico que estas
empresas estén dirigidas por unos cuan-
tos clanes oligárquicos!

La defensa de un programa de estas ca-
racterísticas generaría un enorme entusias-
mo social, barrería a la derecha en las elec-
ciones y frenaría en seco los recortes y la
tremenda degradación social a la que nos
está llevando la crisis del capitalismo. Para
hacer frente a la contraofensiva de los capi-
talistas contra un gobierno de izquierdas al
servicio de la mayoría, la movilización y la
organización de los trabajadores y de la ju-

ventud, en todas las esferas de la vida eco-
nómica y social, tendría que redoblarse. 

¡Sí se puede!

Sin un fuerte movimiento en la calle que lo
obligue a dimitir, el PP seguirá en el go-
bierno, pese a toda su corrupción, su des-
prestigio, su pérdida de apoyo electoral, su
debilidad y sus divisiones. Los capitalistas
actúan con determinación y no tienen tiem-
po que perder: el gobierno tiene en su agen-
da una profunda reforma de las pensiones,
de las prestaciones por desempleo, la con-
trarreforma educativa…, por no hablar de
nuevos recortes. En la escandalosa reunión
a puerta cerrada de Draghi con un grupo de
parlamentarios, se vuelve a confirmar la exis-
tencia de una verdadera dictadura financie-
ra, el presidente del Banco Central Europeo
dejó claro dos mensajes: su respaldo al go-
bierno del PP en un momento tan delicado
y, sobre todo, que “ningún país europeo ha
terminado su trabajo”.

Es significativo que, el mismo día de la
visita de Draghi el PP se viera obligado a
aceptar tramitar en el congreso la Iniciativa
Legislativa Popular promovida por la Plata-
forma de Afectados por la Hipoteca y respal-
dada por un millón y medio de firmas y en
la que se pide la moratoria universal de los
desalojos y la dación en pago con carácter
retroactivo. Se trata sin duda de una victoria
parcial pero muy importante que demuestra
que la lucha sirve y, sobre todo, prueba que
se podrían conseguir muchas más cosas si

los dirigentes de las organizaciones de la iz-
quierda adoptasen una línea contundente de
movilización y confrontación con el PP. 

Los trabajadores tenemos fuerza para
tumbar al gobierno del PP, pero es en los
dirigentes del PSOE, de IU, de CCOO y de
UGT donde recae la principal responsabili-
dad de poner fin a la pesadilla de los recor-
tes y de la regresión social. Para ello es ne-
cesario que den un giro profundo en su po-
lítica, y si no lo hacen hay que luchar para
que al frente de la organizaciones de nues-
tra clase estén otras personas entregadas a
los intereses de los trabajadores, que ten-
gan las mismas condiciones de vida que la
mayoría de los trabajadores, que sientan las
mismas presiones y dificultades que la ma-
yoría de la gente, que realmente tengan vo-
luntad de luchar y enfrentarse a la derecha
y a los capitalistas.

Sería un flaco favor al servicio de los
trabajadores encauzar la lucha contra el go-
bierno del PP hacia una abstracta “lucha
contra la corrupción de los políticos”: el ca-
pitalismo es consustancial a la corrupción;
luchar contra la corrupción es luchar contra
el sistema capitalista, corrupto por natura-
leza, y luchar por una profunda transforma-
ción social poniendo al servicio de la ma-
yoría todas las palancas de creación de ri-
queza, ahora en manos de una minoría fue-
ra de control y que amenaza con llevar a to-
da la sociedad a la catástrofe. La lucha con-
tra la corrupción, la lucha por la regenera-
ción democrática, es por tanto la lucha por
la transformación socialista de la sociedad.

La estrategia de Rubalcaba y la crisis del PSOE



4 EL MILITANTE • FEBRERO 2013 POR LA DEMOCRACIA OBRERAINTERNACIONAL

U. B.

El asesinato de Chokri Belaid, diri-
gente del izquierdista Movimiento de

Patriotas Demócratas, ha espoleado la
revolución en Túnez. Por primera vez en
35 años, la Unión General Tunecina del
Trabajo (UGTT) convocó, el 8 de febre-
ro (dos días después del crimen), una
huelga general de 24 horas. Una huelga
que ha paralizado todo el país, movili-
zando a centenares de miles de perso-
nas en las calles, quizás medio millón (en
un país de sólo diez millones), de todas
las ciudades. La mayor movilización
desde la insurrección que acabó hace
dos años con la dictadura de Ben Alí.

Según la agencia de prensa pública, TAP,
“cientos de miles” de tunecinos acompaña-
ron el féretro de Belaid en el cementerio de
la capital. También hubo grandes manifes-
taciones en Bizerta, Gafsa, Mahdia, Susa,
Sfax, Kef, Monastir, Nabeul, Sidi Buzid...
“El pueblo quiere otra revolución”, “Túnez
es libre; fuera el terrorismo”. “El pueblo
quiere la caída del régimen”. El gran males-
tar social contra el Gobierno de predominio
islamista, expresado en explosiones socia-
les como la de Siliana, en huelgas parciales
y en una huelga general en diciembre des-
convocada la víspera [ver EL MILITANTE nº
267], se ha expresado con una enorme
energía revolucionaria en esta huelga, ha-
ciendo tambalear al Gobierno.

Con razón, las masas acusan a los isla-
mistas de En Nahda, en la cúpula del Esta-
do, y a los salafistas, de estar detrás de este
horrible crimen. Belaid fue tiroteado en la
puerta de su casa, después de ser señalado
por los dirigentes de ese partido como ins-
tigador de las movilizaciones de Siliana.
Belaid, que se consideraba marxista, era un
reconocido opositor al régimen de Ben Alí,
y se había convertido en un acérrimo ene-
migo del integrismo, y de la política de co-
laboración de algunas fuerzas laicas (el li-
beral Congreso por la República, y el so-
cialdemócrata Ettakatol), que forman parte
del Gobierno junto a los islamistas. El par-
tido de Belaid forma parte del Frente Popu-
lar, junto a once fuerzas más, la mayoría
provenientes del estalinismo. La oposición
frontal del Frente Popular al Gobierno le

convierte en el principal referente político
de la izquierda.

El crimen de Belaid no es un hecho ais-
lado. Las bandas fascistas de En Nahda o
de los salafistas llevan tiempo intentando
aterrorizar al movimiento, asaltando loca-
les de la UGTT, reventando manifestacio-
nes (una del partido de Belaid fue atacada
el 2 de febrero), o asesinando. Una turba
integrista apaleó hasta la muerte a un diri-
gente de un partido liberal en Tatauin. 

El Gobierno en la cuerda floja

La fuerza del movimiento mantiene al Go-
bierno en la cuerda floja, creando divisio-
nes también en En Nahda. La movilización
social de noviembre y diciembre obligó al
Congreso por la República a anunciar su
retirada del Gobierno, lo que llevó al pri-
mer ministro Hamadi Jebali a prometer un
nuevo Gabinete, con figuras supuestamen-
te técnicas, hasta la celebración de nuevas
elecciones. El asesinato de Belaid le ratifi-
có en la oportunidad de esta maniobra, con
la que pretende mantener el poder político
bajo el manto de una gestión tecnocrática.
Sin embargo, en estos momentos la situa-
ción no está clara. El grupo parlamentario
de En Nahda se ha opuesto a disolver el ac-
tual Gobierno, de la misma forma que la di-

rección del partido, desautorizando a Jeba-
li. Ellos son partidarios de mantener de for-
ma abierta la contrarrevolución en marcha,
hostigando el movimiento hasta el final.
Mantener sus prebendas, su parte de la tar-
ta en la explotación capitalista, conseguida
en un breve período de tiempo, y en peligro
según se desarrolla la revolución, es gran
parte de la explicación de esa actitud de be-
ligerancia. Sin embargo, ésta no está exen-
ta de riesgos: como se ha demostrado, la
contrarrevolución integrista estimula la re-
volución.

En todo caso, la oleada de crímenes is-
lamistas y, en particular, el asesinato de Be-
laid, son una advertencia para el movimien-
to revolucionario. Cualquier concesión al
Gobierno, a la reacción capitalista (sea en
su forma integrista o liberal), sólo puede
fortalecerle. La desarticulación (real, no le-
gal) de esas bandas fascistas, la depuración
del Estado, el encarcelamiento de todos los
implicados en la represión, y la organiza-
ción de milicias populares para defender
las manifestaciones y la lucha (bajo estric-
to control de las secciones de la UGTT y de
asambleas), son medidas imprescindibles
para cortar la cabeza de la hidra integrista.
Pero la tarea principal de los revoluciona-
rios, y en especial de los trabajadores, es
construir una dirección obrera a la altura de

las circunstancias. Como se ha demostrado,
los millones de soldados de la Revolución
están dispuestos a movilizarse por un futu-
ro digno, y son un gigante comparado con
la desclasada base social de los integristas
(que apenas reunieron a tres mil personas,
en una contramanifestación de apoyo al Go-
bierno el día de la huelga general). Podrían
desmantelar con un puñetazo la violencia
islamista. Pero es un ejército sin generales,
o mejor dicho con generales timoratos, con-
ciliadores, renuentes a la lucha. El grave
acontecimiento que ha sacudido Túnez re-
vela con mayor claridad el error de la direc-
ción de la UGTT cuando desconvocó la
huelga general de diciembre, simplemente
por un compromiso del Gobierno de renun-
ciar a la violencia y de respetar los dere-
chos democráticos. Como se ha visto, ese
compromiso valía menos que el papel que
lo reflejaba…

En un reciente documento, la UGTT
llama a la creación de un “consejo de diá-
logo nacional” para asegurar medidas co-
mo: el respeto a los derechos humanos y a
la democracia, el rechazo a la violencia, un
nuevo modelo de desarrollo para reducir la
desigualdad social, y una reforma bancaria
para estimular la inversión y el empleo”. Es
decir, los dirigentes del sindicato (fuerte-
mente enfrentados a su base) persisten en
sus ilusiones de que la reacción islamista
puede renunciar a sus métodos terroristas,
y a su programa económico ultraliberal. Es-
ta posición es la que le lleva a rehuir la lu-
cha, intentando que la huelga del día 8 sea
suficiente para descargar vapor (lo cual no
va a ocurrir), y renunciando a organizar nin-
gún plan para construir un Estado plena-
mente democrático (un Estado socialista),
basado en la nacionalización de las princi-
pales palancas económicas, bajo control obre-
ro, y en el desarrollo de asambleas obreras
y populares que se hagan cargo, de forma
coordinada, del poder. Por su parte, el Fren-
te Popular cuenta con un programa mucho
más avanzado, pero sin explicar la necesi-
dad de acabar con el capitalismo. 

En su lucha contra la reacción, las masas
revolucionarias, en Túnez como en Egipto,
buscarán necesariamente el programa más
adecuado a sus necesidades (el programa
socialista), y lucharán por construir la he-
rramienta necesaria para implementarlo.

Yonie Moreno

La abrumadora victoria del PSUV en
las elecciones presidenciales del 7 de

octubre, la contundente victoria en las re-
gionales del 16 de diciembre y la masiva
movilización a favor de Chávez el 10 de
enero frente a la Asamblea Nacional, que
reunió a centenares de miles de personas,
ha supuesto un nuevo golpe para la oposi-
ción contrarrevolucionaria y el imperialis-
mo. La derecha ve con desesperación como
la revolución sigue viva en la conciencia de
millones de trabajadores, estudiantes y cam-
pesinos venezolanos. Fruto de ese odio y
frustración, el diario El País cometió uno
de los errores más graves en sus más de 30
años de historia. El jueves 24 de enero se
las prometía felices ofreciendo a sus lecto-
res, en portada, una supuesta foto en exclu-

siva del presidente de Venezuela, Hugo Chá-
vez, en medio de una operación, entubado,
violando su intimidad y sin su permiso. Sin
embargo, la foto resultó ser falsa, viéndose
el diario obligado a retirar la edición com-
pleta impresa y creándose un escándalo
mayúsculo. 

¿Accidente u odio de clase?

Este error, lejos de ser un accidente es con-
secuencia de la línea editorial contrarrevo-
lucionaria y proimperialista del diario El
País, que desde hace años trata por todos
los medios de ofrecer una imagen falsa y
distorsionada de los acontecimientos revo-
lucionarios en Venezuela y toda América
Latina. Fruto de esa línea editorial, que re-
bosa odio por los cuatro costados, los edi-
tores están dispuestos a tragarse cualquier

información que suponga un descrédito de
Venezuela o de su presidente, como se ve
en este caso en donde no se contrastó la in-
formación. Las prisas por editar esa foto
también obedecen a que en los días pre-
vios el gobierno venezolano anunció avan-
ces en la recuperación de Chávez tras su
última operación en Cuba; con la foto se
pretendía echar un jarro de agua fría a las
buenas noticias.

El diario El País, vocero de un sector
importante de la burguesía española con
grandes intereses en América Latina, está
lleno de elementos reaccionarios y no po-
dría ser diferente en el caso de sus colabo-
radores venezolanos. Sirva de ejemplo Moi-
sés Naim, conocido columnista del perió-
dico, que se erige como uno de los princi-
pales agitadores contra la revolución lati-
noamericana desde las páginas del mismo

(y que en twitter se jactó de la falsa exclu-
siva). Este sujeto posee un currículo  que
habla por sí mismo; ministro de Hacienda
bajo el gobierno criminal y asesino de Car-
los Andrés Pérez  en el año 89, cómplice
con ello de la represión brutal contra el
pueblo venezolano durante el levanta-
miento de masas, conocido por el “Caraca-
zo”, en que fueron asesinadas centenares
de personas por el ejército y la policía. 

Para desdicha de la burguesía, del im-
perialismo y de sus voceros, desde las pá-
ginas de EL MILITANTE esperamos una rá-
pida recuperación del presidente Chávez,
para que pueda seguir contribuyendo a
impulsar la voluntad de la gran mayoría
de los trabajadores y los pobres venezola-
nos por avanzar en la lucha por una socie-
dad socialista en Venezuela y América
Latina.

La foto falsa de Chávez en ‘El País’, ejemplo de
manipulación mediática contra la revolución venezolana

Túnez: ‘El pueblo quiere otra revolución’
Huelga general histórica tras el asesinato de Chokri Belaid
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Ulises Benito

“Pan, libertad, justicia social” es la con-
signa que sigue sonando en las calles
egipcias, dos años después de la caída
de Hosni Mubarak. Como no podía ser de
otra forma, el segundo aniversario de la
revolución se está celebrando con ma-
sivas manifestaciones contra el Gobier-
no del islamista Mohamed Mursi. Movi-
lización que, de nuevo, pone en la pico-
ta a éste, continuando así la oleada de
lucha iniciada en noviembre. En las re-
giones ribereñas del Canal de Suez el
Gobierno impuso el estado de emergen-
cia, pero tuvo que retirarlo en la prácti-
ca porque no consiguió parar la lucha.

En el momento de escribir este texto una
masa se dirige hacia la comisaría de policía
de Tanta con la intención de tomarla. Allí
fue donde murió, brutalmente torturado,
Mohamed el Gendi, activista de la Corrien-
te Popular (naserista) detenido en la Plaza
Tahrir. Mohamed es un mártir más; desde
el 25 de enero, aniversario de la caída de
Mubarak, ha habido cincuenta muertos y
miles de heridos, en una sangrienta repre-
sión que no tiene nada que envidiar a la del
dictador. Pero toda esta salvaje represión,
lejos de amedrentar a las masas, socava aún
más la posición del Gobierno.

La mayoría de los egipcios tiene razo-
nes para seguir protestando. En muchos as-
pectos, la situación es igual o peor que en
los últimos años de la dictadura. La pobre-
za ha aumentado (la previsión es que haya
superado el 25% en 2012). Un indicativo es
el problema del pan. Aunque el precio del
pan está subsidiado (no varía desde 1980),
por miedo a estallidos sociales aún mayo-
res, a la mayoría de la población este pan
subsidiado no le cubre todas sus necesida-
des; a lo largo de los años, este producto bá-
sico ha ido cayendo en calidad y densidad,
para mayor negocio de las panificadoras.

Otro problema acuciante es la inflación.
Oficialmente fue del 10% en 2012, pero afec-
tó sobre todo a productos imprescindibles
como el fuel, que como el resto de produc-
tos importados aumenta brutalmente de
precio por la rápida devaluación de la libra.
A cambio de un rescate similar a los prac-
ticados en los países del Sur europeo, apli-
cado en este caso por el FMI, el Gobierno
se ha comprometido a liberalizar los pre-
cios de pan, fuel y otros productos básicos,
lo que desatará la inflación y la hambruna.
El miedo a la consecuente agudización de

la lucha actual es lo que de momento ha
impedido que Mursi adopte estas medidas.

Insurrección en Port Said

Esta vez uno de los focos de la lucha ha si-
do Port Said, el acceso al Canal Suez desde
el Mediterráneo. La casualidad ha querido
que el aniversario de la revolución coinci-
diera con la condena a muerte de 21 acusa-
dos por la llamada tragedia del Estadio de
Port Said. Hace un año, en el estadio de
fútbol, la agresión a aficionados del club
cairota Al Ahli, por parte (aparentemente)
de hinchas del local Al Masri, y la consi-
guiente avalancha, ocasionaron 74 víctimas.
Esta sentencia ha incendiado la ciudad, que
lleva (en este momento) cinco días de insu-
rrección. Una multitud intentó asaltar la co-
misaría donde estaban presos 15 de los
condenados. A pesar de que el Gobierno
anunció el 4 de febrero la vuelta de la nor-
malidad, y la reapertura de las oficinas es-
tatales, 24 fábricas de la ciudad, que emple-
an a 35.000 trabajadores, seguían paraliza-
das, según Al Ahram (principal periódico
egipcio). Los tanques controlan los accesos
a Port Said, pero no pueden evitar la conti-
nuidad de las manifestaciones. De hecho,
Mursi declaró el estado de emergencia de
las 21 a las 6 horas, prohibiendo la forma-
ción de grupos en la calle…, pero luego tu-
vo que rebajarlo al tramo entre la 1 y las 5
horas, que es lo mismo que reconocer su
fracaso. Treinta y nueve personas han muer-
to en la lucha callejera, desde el anuncio de
la sentencia.

“No me cabe duda de que aquella masa-
cre” (la del estadio) “fue planificada, no fue
algo perpetrado por los hinchas de Al Mas-

ri. Fue una conspiración. Hubo
gente de fuera que vino a provocar
violencia. Y la policía se quedó
plantada sin hacer nada por evitar
las muertes”, indica Sherif Mas-
rou, amigo de varios manifestan-
tes asesinados por la policía (el-
pais.com, 2-II-13). Todos los indi-
cios apuntan a una maniobra para
alentar el enfrentamiento y desviar
la atención, apartar la diana del ré-
gimen, y utilizar la “violencia de
grupos incontrolados de jóvenes”
para justificar medidas represivas.
Se da también la circunstancia de
que muchos de los hinchas de Al
Ahli participaron en primera línea
en el derrocamiento de Mubarak,
con lo que también podría haber
un móvil de eliminación de revo-
lucionarios, disfrazado de “batalla
entre hinchadas”. Nueve de los
responsables policiales de la segu-
ridad del estadio fueron imputa-
dos… pero curiosamente ninguno

ha sido condenado. Los 21 aficionados con-
denados son una cabeza de turco.

Los habitantes de Port Said hacen bien
en no fiarse de una justicia corrupta y de un
régimen continuista del de Mubarak. A día
de hoy, los responsables policiales y políti-
cos de la brutal represión de los últimos dí-
as de la dictadura, de los 850 muertos, se
pasean por las calles. El mismo Mubarak,
condenado a cadena perpetua, ha consegui-
do la anulación de su juicio. Una promesa
incumplida más de Mursi. Y no sólo eso.
Durante los primeros cien días del manda-
to del hermano musulmán, se contabiliza-
ron 34 muertos en comisarías, y 88 deteni-
dos sometidos a torturas, así como varios
casos de violaciones (english.ahram.org,
24-I-13).

Las contradicciones del
Gobierno… y de la oposición

La marea de lucha que recorre Egipto es di-
fícilmente contrarrestable. El Gobierno uti-
liza todas las bazas a su disposición. Pues-
to que la represión sólo acrecienta la rabia,
intenta basarse en los sectores más atrasa-
dos, criminalizando a los manifestantes. En
los últimos días se desarrolla una campaña
contra una supuesta agrupación, el Black
Bloc. Independiente de que realmente exis-
ta o no, es evidente que a cuenta de él los
islamistas pretenden justificar sus medidas
represivas. Mientras intentan aislar sin éxi-
to al sector más decidido de la juventud, y
mostrar en la calle su apoyo social (con
menos éxito todavía), hacen llamamientos
a acabar con la revolución. En un reciente
discurso, el primer ministro Hisham Kandil
llamó a parar las protestas, dejar las reivin-
dicaciones y los cánticos, y ponerse a traba-
jar. Mientras tanto, el ministro de Defensa,
general Abdel Fatah al Sisi, afirmó que “el
país se encuentra al borde del colapso” e,
intentando jugar la baza de la mediación
bonapartista, exigió al Gobierno y la oposi-
ción que se pongan de acuerdo. Sin embar-
go, Mohamed Beltayi, uno de los dirigentes
de los Hermanos Musulmanes, se pregunta
“¿Qué está esperando [Mursi] para interve-
nir?”. “Es su deber parar todo esto a través
de todos los medios que proporciona la Cons-
titución y la ley, incluida la declaración del
estado de emergencia” en todo el país. El
ariete de la lucha en las calles crea fisuras y
abre brechas en la muralla de la reacción,
fragmentándola…

Mientras tanto, el grueso de la oposi-
ción, nucleada en torno al Frente de Salva-
ción Nacional, se debate entre mantener al
menos cierta ligazón con el movimiento ac-
tual, haciendo de portavoz político de él, o
respetar las limitaciones de su programa
político y de su carácter burgués y peque-
ñoburgués, renuente a la lucha y proclive al

acuerdo con el régimen actual. Intentando
aprovechar las contradicciones del Frente,
Mursi le llamó a dialogar. El Frente lo re-
chazó, exigiendo previamente la retirada de
la Constitución aprobada (aunque sólo por
el 20% de la población registrada) y la for-
mación de un Gobierno de unidad nacional.
Una proposición que, aunque no fue acep-
tada (al menos de momento), implica la dis-
posición a permitir un escape al islamismo,
y a colaborar con él en el mantenimiento
del Estado burgués, de la misma forma que
el Gobierno de coalición islamista-burgués-
socialdemócrata de Túnez (hoy en crisis
por la movilización obrera). No sólo eso. El
31 de enero, tras una semana de moviliza-
ciones masivas, y con el Gobierno de Mur-
si (en palabras de El País, 1-II-13) “acorra-
lado”, un sector del Frente (básicamente,
El-Baradei) firma un infame acuerdo con el
Gobierno, de “renuncia expresa a la violen-
cia”. Un acuerdo que lava la cara del régi-
men, que iguala la violencia policial y la re-
sistencia de tantos jóvenes y trabajadores
dispuestos a arriesgar su vida para que la
revolución dé un paso más…

De la mano de grupos burgueses (como
los de El-Baradei y Amro Musa, integrados
en el Frente), de escasa implantación popu-
lar, aunque bien considerados en las canci-
llerías del imperialismo (que los ven como
buenas bazas a jugar si la reacción islamista
se quema), es imposible estimular la movili-
zación necesaria para que caiga el presiden-
te Mursi. Ni para que la revolución avance,
dotándose de un programa socialista, anti-
capitalista, única forma de garantizar pan,
libertad, justicia social. En este sentido, la
ruptura de la Corriente Popular (la principal
organización del Frente y la más vinculada
al movimiento) con estos grupos sería un
paso adelante, si va acompañado de una
orientación clara hacia el movimiento obre-
ro y hacia ese programa, y del abandono de
su defensa de una economía mixta.

La Revolución continuará su recorrido,
influida por la gravedad de la crisis mun-
dial, y también por el proceso mundial ha-
cia enfrentamientos decisivos con el capi-
tal. Khaled Alí, candidato vinculado a los
sindicatos independientes, en las eleccio-
nes presidenciales del verano, y vetado por
el régimen, se expresa así: “Si Mursi sigue
adelante con el tipo de reformas que ha
aprobado hasta ahora, será depuesto antes
de que acabe su mandato”. Cuando Mursi
liberalice el precio del pan, y el de otros
productos básicos, seguramente su suerte
estará echada. Pero la de la Revolución de-
pende de más, depende de un programa
adecuado y de una organización dispuesta a
defenderlo hasta el final.

Egipto: el Gobierno islamista en la cuerda floja
Segundo aniversario de la caída de Mubarak

Ver artículo completo en
www.elmilitante.net
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María Castro

El 11 de enero Francia inició una
gran ofensiva militar en el norte de

Malí. Aunque pudiera parecer una deci-
sión repentina, se trata de una interven-
ción que el gobierno francés lleva pre-
parando meticulosamente desde hace
meses bajo el amparo del Consejo de Se-
guridad de la ONU que en octubre apro-
bó la operación, decisión que volvió a
ratificar este organismo el pasado mes
de diciembre. En la operación militar
participan 2.500 soldados franceses y
3.000 de los países que forman la Comu-
nidad Económica de Estados de África
Occidental (CEDEAO).

Contrariamente a la demagogia del gobier-
no francés, esta nueva aventura militar im-
perialista no tiene nada que ver con cues-
tiones humanitarias, defensa de la democra-
cia o lucha contra el “terrorismo”. En reali-
dad, la movilización de la Legión Extranje-
ra y demás tropas francesas trata de prote-
ger los intereses de las multinacionales ga-
las en la región y recuperar posiciones en
una zona que durante décadas estuvo bajo
el dominio colonial francés. La interven-
ción imperialista en Malí es sólo una expre-
sión más del saqueo del continente africano
que desde hace años están llevando a cabo
las potencias imperialistas. Y se produce en
un momento de profunda crisis económica
del capitalismo mundial, en el que la lucha
por nuevos mercados y nuevas fuentes de
materias primas baratas que les permitan
competir en mejores condiciones que sus
rivales, se vuelve encarnizada.

Desde hace años, África es el escenario
de un combate a muerte entre EEUU, China
y Europa, del que por ahora ha salido victo-
riosa la potencia asiática, que se ha conver-
tido en el principal socio comercial de Áfri-
ca, superando a EEUU. Por supuesto, junto
a la lucha interimperialista que desangra el
continente, hay que destacar el miedo a que
las revoluciones árabes se extiendan a otros
países amenazando los intereses del capita-
lismo occidental, un factor decisivo de la lu-
cha de clases que explica las intervenciones
de EEUU y Europa: Libia, Siria, Somalia,
Sudán, Costa de Marfil, son sólo algunos
ejemplos de esta política. El capitalismo es-
tadounidense no quiere perder terreno en
esta zona estratégica y está desplegando sus
tropas; acaba de llegar a un acuerdo con el
gobierno de Níger para establecer una base
militar en ese país, que se sumaría a las que
ya tiene en Etiopía y Djibouti. 

Lucha despiadada para conseguir
materias primas baratas

África Occidental, y concretamente la re-
gión del Sahel, la franja de tierra que sepa-
ra el desierto del Sáhara del resto del conti-
nente africano, se ha convertido en un pun-
to estratégico para el capitalismo mundial
debido a sus enormes recursos naturales.
Malí cuenta con una riqueza de recursos
naturales que le ha convertido desde hace
años en objeto de deseo para las potencias
imperialistas. La mayor parte de ella está
aún por explotar, de ahí la importancia de
quién llegue primero para conseguir los
contratos de explotación y el control del
botín.

Este país es clave también por razones
estratégicas, es la principal ruta de trans-
porte del uranio procedente de Níger, prin-
cipal suministrador de mineral a las centra-
les nucleares francesas. La energía nuclear
es de vital importancia para la economía
gala, genera el 75% de la electricidad del
país. Por esa razón, apenas dos semanas des-
pués de invadir Malí, el imperialismo fran-
cés desplegó tropas especiales en Níger,
con el objetivo de afianzar el control de las
minas de uranio gestionadas por el conglo-
merado empresarial francés Areva. 

Las minas se encuentran en Imouraren
y Arlit, al norte de Níger, junto a la fronte-
ra maliense. Areva consigue jugosos bene-
ficios de las minas de uranio, su política de
rapiña y saqueo ha exacerbado las tensio-
nes regionales y étnicas. La minoría tuareg
de la región, las milicias tuaregs del Movi-
miento por la Justicia, luchan desde hace
tiempo contra el gobierno nigeriano y una
de sus principales reivindicaciones es el re-
parto equitativo de los beneficios proce-
dentes de la minería.

La declaración de
independencia tuareg

Desde hace más de un año Malí está hundi-
do en el caos. El 22 de marzo de 2011, el ca-
pitán Amadou Sanogo tomó el poder me-
diante un golpe de Estado, con el pretexto de
que el gobierno de Amadou Toumani Touré
no estaba luchando eficazmente contra la re-
belión tuareg que había estallado en enero
de ese mismo año. Además, el gobierno de
Touré llevaba semanas enfrentándose a nu-
merosas protestas por parte de la población.

La situación se agravó cuando el pasa-
do mes de abril la minoría tuareg declaró
unilateralmente la independencia del norte
del país, la región conocida como Azawad.
Esta decisión coronaba una rebelión enca-
bezada por el Movimiento Nacional por la
Liberación de El Azawad (MNLA), un gru-
po nacionalista tuareg de carácter secular,
que para conseguir su objetivo se alió con
dos grupos islamistas (Ansar Dine y Al Qae-
da en el Magreb Islámico) que llevan tiem-
po realizando actividades en esta región. El
MNLA dice que su objetivo es establecer
una democracia secular en el norte del pa-
ís, aunque es difícil imaginar cómo espera
conseguirlo después de formar una alianza
con dos grupos fundamentalistas que lo
primero que hacen allí donde llegan es im-
poner la sharia y todo tipo de medidas re-

accionarias que caracterizan al fundamen-
talismo islámico.

Si Malí es pobre, el norte del país lo es
aún más. Durante décadas ha estado margi-
nado tanto política como económicamente
por parte del gobierno central. El principal
grupo víctima de esta opresión nacional han
sido los tuaregs, que han protagonizado nu-
merosas revueltas. Precisamente esta situa-
ción es el combustible que ha alimentado y
alimenta el ansia de liberación nacional y
que empuja a numerosos jóvenes hacia las
filas de los rebeldes tuaregs. 

Consecuencia directa
de la guerra en Libia

La crisis en Malí es consecuencia directa
de la desestabilización de la región tras la
intervención imperialista de la OTAN en
Libia y la caída del régimen de Gadafi. El
colapso del régimen de Gadafi y el final de
la guerra en Libia, ha sembrado más inesta-
bilidad en la región. Malí es el último ejem-
plo del caos provocado por los imperialis-
tas. Los tuaregs formaban una parte impor-
tante del ejército libio. Después de la caída
del régimen regresaron de nuevo a su lugar
de origen, el norte de Malí, llevándose con
ellos sus armas. Lo mismo sucede con los
grupos islamistas que, tras luchar con las
tropas de la OTAN y opositores libios con-
tra el ejército libio, regresaron a Malí arma-
dos hasta los dientes.

Las tropas francesas se enfrentan a un
enemigo que está lejos de ser débil. Altos
mandos militares galos reconocen pública-
mente su sorpresa al encontrarse con unos
“rebeldes bien entrenados, disciplinados y
muy bien armados”. Precisamente este es
uno de los motivos por el que tanto EEUU
como el resto de países europeos, excepto
Gran Bretaña que acaba de anunciar el en-
vío de 200 soldados, a pesar de apoyar la
intervención militar tienen muchas reticen-
cias a enviar tropas. Parece que la estrate-
gia de los rebeldes ha cambiado, se han re-
tirado a la región de Kidal para organizar la
resistencia en un terreno más favorable pa-
ra la guerra de guerrillas.

Ya son muchas las voces que comparan
esta guerra con las de Afganistán o Iraq. Ade-
más, la intervención militar en Malí exten-
derá la inestabilidad y el caos a la región.
El primer ejemplo ha sido Argelia y el se-
cuestro de 600 rehenes en el complejo de
gas natural en In Amenas por parte de un
grupo vinculado a Al Qaeda, y que terminó

con decenas de muertos tras el asalto de las
tropas argelinas. 

Hollande continúa con la política
militarista de Sarkozy

En los últimos dos años el imperialismo
francés ha intervenido en cuatro ocasiones:
participó bajo el paraguas de la OTAN en la
guerra en Libia y en el ataque a Siria; en
2011 envió tropas a Costa de Marfil para
garantizar la llegada al poder de un régi-
men afín al gobierno francés, y ahora inter-
viene en Malí. África Occidental se ha con-
vertido en un objetivo estratégico de la po-
lítica exterior francesa y esa es la razón de
la presencia permanente de 9.000 soldados
franceses repartidos entre Costa de Marfil,
Senegal, Gabón, República Centro Africa-
na y Djibouti.

Por tanto, los discursos del gobierno y
los capitalistas franceses sobre la “democra-
cia”, la lucha contra el “fundamentalismo”
o la recuperación de los “valores morales”,
sólo son una prueba más del cinismo y la hi-
pocresía de la clase dominante de todo el
mundo, y sólo pretende enmascarar su polí-
tica de rapiña y saqueo en los llamados paí-
ses del Tercer Mundo. Lamentablemente,
las principales organizaciones de izquierdas
francesas no están mostrando una oposición
contundente a esta intervención. El Partido
Comunista Francés la apoya en tanto cuen-
te con el respaldo de la ONU. El Frente de
Izquierdas aunque se opone a la interven-
ción, no lo hace de una manera enérgica y
centra su crítica en que la decisión no ha pa-
sado por la Asamblea Nacional.

Los trabajadores, la juventud francesa y
de toda Europa debemos oponernos enérgi-
camente a esta nueva agresión imperialista.
Debemos denunciar su auténtico carácter de
clase, que nada tiene que ver con la defensa
de la democracia ni alberga pretensiones
“humanitarias”, y sólo persigue defender
los intereses de las potencias imperialistas.
La principal víctima será la población de
Malí que sufrirá los bombardeos y las con-
secuencias directas de la guerra (según al-
gunas organizaciones humanitarias 250.000
personas han huido ya de sus hogares) y la
clase obrera francesa que pagará con más
recortes esta nueva aventura militar del im-
perialismo francés.

Ofensiva militar del imperialismo
francés en Malí y Níger

Este artículo es una versión resumida
y actualizada del publicado
en www.elmilitante.net

¿En defensa de la democracia y contra el terrorismo?
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¡Comprometidos con un
programa de izquierdas en
beneficio de los trabajadores!

Por primera vez desde que se celebran elec-
ciones municipales, en 2011 Izquierda Uni-
da obtuvo la mayoría absoluta en Villaverde
del Río y hoy ostenta la alcaldía con un pro-
grama político basado en la defensa perma-
nente de los derechos de los trabajadores y
los sectores más oprimidos de nuestro pue-
blo. También en las dos anteriores convoca-
torias electorales fuimos la lista más votada
y en ambas ocasiones, un pacto espurio en-
tre PP-PSOE impidió lo que legítimamente
habíamos conseguido en las urnas. 

En todo este tiempo, una política conse-
cuente de independencia de clase, el recha-
zo a cualquier colaboración con gobiernos
de la derecha, y el impulso que hemos da-
do a todas las luchas obreras y vecinales de
nuestro municipio, han sido claves para que
hayamos obtenido este respaldo mayorita-
rio. Una política que muestra las enormes po-
sibilidades que tendría una política revolu-
cionaria liderada por IU en todo el Estado.

En el gobierno de nuestro municipio, he-
mos continuado defendiendo y aplicando una
política de clase, orientada hacia la calle y
los centros de trabajo, permitiendo la parti-
cipación y el control de los trabajadores en
las decisiones fundamentales que se toman
en el Ayuntamiento, como el reparto del tra-
bajo en asambleas y comités de los mismos
trabajadores inscritos en las bolsas, que de-
ciden democráticamente tanto los procesos
de selección como de contratación. Hasta
once bolsas de trabajo están funcionando en
el Ayuntamiento de Villaverde del Río con
estos métodos de democracia obrera.

El sello de un programa firme de izquier-
da transformadora también se refleja en la
defensa inflexible que hemos hecho de los
derechos sociales y servicios públicos, mu-
nicipalizando servicios privatizados, como
la limpieza de los colegios, e integrando a
más de cuarenta trabajadoras a la plantilla
municipal que realizaban tareas en el marco
de la Ley de la Dependencia a través de una
empresa privada. Pero hay más ejemplos,
como las luchas que desde el ayuntamiento
de IU hemos impulsado organizando a los
trabajadores parados de la localidad, o la
movilización por la vivienda digna, exi-
giendo la expropiación de un bloque de pi-
sos, paralizado y sin acabar. De esta forma
hemos demostrado la coherencia entre las
palabras y los hechos.

No menos importante es poder seña-
lar, en un momento en que los recortes del
PP están siendo aplicados por todo tipo de
gobiernos autonómicos y municipales ba-
jo la excusa de que “no hay más remedio”
o “por imperativo legal”, que en el Ayun-
tamiento de Villaverde no se han adopta-
do ninguna de las  medidas de ajuste y
ataques a los derechos de los trabajadores
y al conjunto de la población. A pesar de
las dificultades económicas, no hay recor-
tes presupuestarios, ni devaluación de los
servicios básicos; hemos mantenido todos
los derechos laborales y salariales con-
quistados por los trabajadores municipa-
les y en los muchos contratos que oferta
el Ayuntamiento, aumentando el gasto so-
cial en beneficio de los trabajadores des-
empleados. 

Nosotros no hemos ganado la alcaldía
de Villaverde para aplicar los recortes de la
derecha, de los empresarios y los banque-
ros, sino para luchar contra ellos. 

IU de Villaverde del Río
está siendo víctima de un
ataque antidemocrático

La asamblea local de Izquierda Unida de Vi-
llaverde del Río también se ha opuesto pú-
blicamente a la política de recortes sociales
que, lamentablemente, está llevando a cabo
el Gobierno andaluz integrado por PSOE e
IULV-CA. Desde el Consejo Político local
de IU y desde el grupo municipal, hemos to-
mado todo tipo de iniciativas para exigir un
cambio de rumbo en la dirección de nuestra
Federación. Hemos presentado mociones en
el Ayuntamiento de Villaverde contra los re-
cortes decididos por los Gobierno central y
andaluz, y hemos defendido esta posición
en el seno de Izquierda Unida. Nuestra
asamblea elaboró una enmienda a los tex-
tos políticos de la X Asamblea Federal, que
fue aprobada tanto en la fase provincial y
regional como en la propia Asamblea Fede-
ral del mes de diciembre. En ella señalaba-
mos que: “El programa político y social de
IU es incompatible con estos presupuestos.
Por ello, conminamos a nuestros diputados
a romper cuanto antes esta coalición de go-
bierno para ponerse al frente de la movili-
zación contra todo tipo de recortes de los
gastos sociales, los salarios y los derechos
laborales, vengan de donde vengan”. Ac-
tualmente, estamos exigiendo a nuestros
máximos dirigentes que pongan en práctica
esta decisión.

Como consecuencia de esta actitud, los
sectores que dentro de IU apoyan de hecho
la política de recortes de la Junta de Anda-
lucía han lanzado un ataque contra IU de Vi-
llaverde del Río con el fin de dar un golpe de
mano contra la política que defendemos. Alen-
tados por sectores del Consejo provincial
de IU de Sevilla y de manera completa-
mente irregular, hemos recibido la petición
simultánea de afiliación de 40 personas,
entre ellas individuos que han actuado co-
mo esquiroles en la pasada huelga general
del 14-N, que se han manifestado en diver-
sas ocasiones públicamente contra la políti-
ca de Izquierda Unida, y que en nuestra
opinión pretenden volver a una situación en
la que el arribismo y la utilización del
ayuntamiento en beneficio personal y fami-
liar abren la puerta a la corrupción y la ne-
gación de lo que IU debe ser.

A nadie con un poco de experiencia po-
lítica se le escapa que 40 personas no se reú-
nen espontáneamente, acuerdan al mismo
tiempo afiliarse a IU de Villaverde y consi-
guen del Consejo Provincial de IULV-CA de
Sevilla las fichas de afiliación, pasando por
encima del Consejo Local de IU de Villaver-
de. A pesar de nuestras reiteradas llamadas al
Consejo Provincial de IULV-CA de Sevilla a
que cesen en esta campaña antidemocrática
contra nuestra asamblea local, hasta ahora
no han rectificado. Todo lo contrario. Debe-
mos también subrayar que, de la misma ma-
nera que abordamos la política asamblearia
en nuestro municipio, la democracia dentro
de la asamblea de IU de Villaverde es un he-
cho incontestable. Las actas revelan que en
el año 2013 hemos celebrado una reunión
del Consejo Local o de la Asamblea de IU
cada trece días, en las que se ha debatido y
aprobado democráticamente el programa y
los métodos que estamos llevando a cabo.

Somos muy conscientes de que esta ac-
tuación antidemocrática esconde razones po-
líticas que no quieren hacerse públicas. Y es-
tas razones son la oposición del Consejo Po-
lítico de IU de Villaverde del Río a los ajus-
tes y recortes sociales impuestos por el Go-
bierno central del PP, y también por el Go-
bierno de Andalucía, del que Izquierda Unida
forma parte en coalición con el PSOE. Es evi-

dente que la política de IU de Villaverde del
Río no gusta a muchas personas de nuestra
organización, acostumbradas a practicar una
política oportunista que poco nos diferencia
de la dirección del PSOE. Pero estamos se-
guros que sí gusta, y mucho, a los cientos de
miles de trabajadores del campo y de las ciu-
dades, a los parados, a los jóvenes y pensio-
nistas que nos dieron su apoyo en las urnas.

Estamos siendo víctimas de una manio-
bra burocrática que pretende dar un golpe
de mano antidemocrático y acabar con la IU
combativa, de clase y revolucionaria que es-
tamos impulsando en Villaverde del Río. Por
eso hacemos un llamamiento a todos los
afiliados y militantes de IU de Sevilla, de
Andalucía y del conjunto del Estado, a to-
dos los sindicalistas y activistas del movi-
miento obrero y juvenil a que nos apoyéis,
firmando la resolución de solidaridad que
hemos elaborado para exigir a la dirección
de IULV-CA de Sevilla el cese de esta cam-
paña bochornosa y que se respete la labor
que hemos realizado al frente del ayunta-
miento, y la de los militantes que hemos
construido IU de manera abnegada enfren-
tando durante años la hostilidad del PSOE
y del PP en nuestro pueblo. 

¡Viva la lucha de la clase obrera!
¡No a los recortes sociales vengan

del Gobierno del PP o del Gobierno an-
daluz!

¡En defensa de la democracia inter-
na de IU y de una genuina política de

izquierdas!

Villaverde del Río,
a 1 de febrero de 2013

Por el Consejo Político local de IU
de Villaverde del Río (Sevilla):

Santiago Jiménez, alcalde y coordinador
local de la Asamblea de IU, miembro del
Comité Provincial del Partido Comunista de
Andalucía (PCA) · Enrique Casas Rodrí-
guez, primer teniente de alcalde y responsa-
ble de Organización de la Asamblea local de
IU · Francisca Bejarano Albalá, segunda
teniente de alcalde y responsable de Finan-
zas de la Asamblea local de IU · Antonio
Ruíz Martos, concejal de Juventud, miem-
bro del Comité de Empresa de Sovena por
CCOO · Aguas Santas Campos Caballero,
concejal, miembro del Comité Provincial
del PCA · Sonia Yáñez Pina, concejal ·
Aguas Santas Méndez Fresco, concejal de
Hacienda · Ramón Rodríguez Aguilar ·
Juan Ramón Jiménez Torres · José Luis
Cruz Romero · Joaquín Gómez Domín-
guez · Rafael Hidalgo · Iván Lora Laor-
des · Encarnación Vargas Reyes · María
Remedios Alejandre Lafuente

En defensa de Izquierda Unida
de Villaverde del Río (Sevilla)

A/Att. del Consejo Provincial de IULV-CA de Sevilla
A/Att. de Manuel Gutiérrez Arregui, coordinador provincial de IULV-CA Sevilla

Los abajo firmantes, afiliados y militantes de Izquierda Unida, sindicalistas y activis-
tas del movimiento obrero y juvenil, queremos mostrar toda nuestra solidaridad con
el Consejo Local de Izquierda Unida de Villaverde del Río, con su política en defen-
sa de los derechos de los trabajadores, los parados y la juventud, y con su decisión de
oponerse, tanto desde el gobierno municipal como desde la Asamblea local de IU, a
la política de recortes sociales impuestos por el Gobierno central del PP y por el
Gobierno andaluz.

Al mismo tiempo queremos trasladar al Consejo Político provincial de IULV-CA
de Sevilla nuestra repulsa por las maniobras antidemocráticas que IU de Villaverde
del Río está sufriendo, y exigir el cese de esta campaña bochornosa, que se respete la
labor que los compañeros están realizando al frente del ayuntamiento, y la de los mili-
tantes que han construido IU de manera abnegada enfrentando durante años la hosti-
lidad del PSOE y del PP en Villaverde. 

(Nombre y apellidos / Localidad / Asamblea de Izquierda Unida / Afiliación Sindical)

e-mail: iusevilla@iu-sevilla.org  • Fax: 954 227 121
Enviar copia a: endefensadeiuvillaverdedelrio@gmail.com

¡Basta de maniobras antidemocráticas!
Llamamiento del Consejo Local de IU

En defensa de Izquierda Unida
de Villaverde del Río (Sevilla)

Resolución de apoyo al Consejo local de IU de Villaverde del Río
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Jaume Garcia

E l 23 de enero el Parlament de Catalunya
aprobaba la llamada “declaración de so-

beranía”, con los votos favorables de CiU,
ERC, Iniciativa y un diputado de las CUP;
los votos en contra de PP, Ciutadans y PSC
y la abstención de dos diputados de las CUP.
La declaración se presenta como el inicio
del proceso soberanista que, según CiU y
ERC, tiene que conducir al establecimiento
de un “Estado propio” en Catalunya. El tex-
to de la resolución, sin embargo, es una de-
claración genérica que no concreta absoluta-
mente nada de este proceso. Se supone que
hay que remitirse al pacto sucrito por CiU y
ERC después de las elecciones de noviem-
bre, pero en él se acordó la celebración de
una consulta en 2014 “con la excepción de
que el contexto socioeconómico y político
requiriese una prórroga”, sin especificar si-
quiera la pregunta. En la declaración ante-
rior del Parlament, previa a las elecciones,
se instaba al gobierno catalán a consultar al
pueblo catalán sobre su “futuro colectivo”,
“prioritariamente” dentro de la legislatura.

En sintomático que CiU nunca reivindi-
que formalmente el derecho a la autodeter-
minación, utilizando siempre los términos
de la forma más ambigua posible para dar
el máximo margen a lo que en realidad es
una maniobra que tiene el objetivo funda-
mental de desviar la atención social de su
política de recortes, que sigue en marcha y
de forma brutal (3.000 millones este año,
pactados con ERC). Realmente, los repre-
sentantes políticos de la burguesía catalana
no se plantean enfrentarse seriamente al
Estado español y ni a su aparato represivo,
ni por supuesto romper sus vínculos políti-
cos, sociales y económicos con la burgue-
sía del resto del Estado.

Fuertes tensiones en CiU

A pesar de estos límites, las maniobras de
Mas han acentuado las divisiones entre Con-
vergencia Democrática y Unió dentro de
CiU. Estos enfrentamientos no son nuevos
pero ahora han rebrotado con fuerza, refle-
jando las tensiones que existen en la propia
burguesía catalana. La gran burguesía,
agrupada en torno a Foment, completa-
mente fusionada con la burguesía del resto
del Estado, sí defiende un nuevo sistema
de financiación pero ve con preocupación
la inestabilidad del gobierno CiU-ERC y
no quieren que los puentes con el PP y el
PSOE se rompan. Esta es la posición de
Unió. Otro sector de la burguesía, sobre to-
do la burguesía mediana, que se encuentra
más representada en Convergencia, lo ve
de otra manera: con un ambiente de cabreo
generalizado en la calle, que en cualquier
momento puede derivar en un estallido so-
cial, es más necesario que nunca recurrir a
la utilización de los sentimientos naciona-
les del pueblo catalán, realizando manio-
bras audaces y que tengan cierto impacto.
El problema es que, hagan lo que hagan,
las cosas les están saliendo bastante mal.

CiU está ahora en el epicentro de la co-
rrupción en Catalunya: con su sede embar-
gada por el caso Millet, lo penúltimo ha si-
do el caso Pallerols: Duran i Lleida, líder
de Unió, prometió dimitir si se descubría
financiación ilegal de Unió, pero tras un
acuerdo judicial en el que su partido se
compromete a devolver 385.000 euros des-
viados de subvenciones públicas para la
formación de parados a las cuentas del par-

tido, su máximo dirigente se ha aferrado al
cargo. Lo último ha sido la reciente peti-
ción de imputación por parte de la Fiscalía
Anticorrupción de Oriol Pujol, hijo de Jor-
di Pujol y secretario general de Convergen-
cia, por su participación en una trama dedi-
cada a amañar concursos públicos para con-
cesión de estaciones para realizar ITVs. El
impacto social de estos casos está siendo
muy grande, lo que ha obligado a Mas a rea-
lizar una “cumbre contra la corrupción” con
la vana esperanza de contrarrestar su cre-
ciente descrédito.

PSC al borde de la escisión

La crisis política en Catalunya se extiende
también al PSC, que está al borde de la es-
cisión. Cinco diputados “catalanistas” rom-
pieron la disciplina de voto y rechazaron
votar en contra de la declaración soberanis-
ta. Esta indisciplina se ha extendido a las
diputaciones provinciales: En Lleida, 2 re-
presentantes del PSC se abstuvieron y 5 de-
cidieron no votar. En Girona, 6 votaron a

favor de la declaración y 1 en contra. En el
Ayuntamiento de Barcelona, todos los con-
cejales del PSC votaron en contra salvo el
portavoz municipal que se abstuvo. 

Este espectáculo es un reflejo de la pro-
funda crisis del PSC y la crisis general del
reformismo. Incapaces de defender una po-
lítica que defienda los intereses de los traba-
jadores, el partido termina oscilando entre
los partidarios de un acercamiento a CiU y
a la sociovergencia y los que se aferran a
tratar de mantener una posición más inde-
pendiente a riesgo de caer en el bando del
españolismo con PP y Ciutadans. A esto se
suma los casos de corrupción que también
implican a la dirección del PSC con el alcal-
de de Sabadell, Manuel Bustos, a la cabeza.

La izquierda

Las opciones políticas a la izquierda del
PSC están malgastando una oportunidad úni-
ca para desenmascarar a la burguesía. La
dirección de Iniciativa-EUiA (con la oposi-
ción dentro de Esquerra Unida del PSUC

viu) se ha plegado por completo a los plan-
teamientos de CiU y ERC. Es un gravísimo
error porque CiU y ERC les están utilizan-
do para cubrir su flanco izquierdo. Los di-
rigentes de CCOO y UGT están en la mis-
ma línea que Joan Herrera.

En cuanto a las CUP, optaron por emi-
tir un “voto crítico”: uno de sus diputados
votó a favor y dos se abstuvieron. Esta po-
sición encubre realmente las fuertes tensio-
nes que este tema ha despertado dentro de
las CUP. Un sector presionaba por apoyar
la declaración de CiU y ERC, otro sector
correctamente querían oponerse a darle ese
regalo a CiU. Las CUP deberían de haber
utilizado su posición en el Parlament para
denunciar la maniobra de CiU y defender
una posición de independencia de clase,
vinculando la lucha por los derechos demo-
cráticos —incluido el derecho a la autode-
terminación— a la lucha contra la burgue-
sía y por la transformación revolucionaria
de la sociedad.

Ascenso de la lucha de clases

Las maniobras de la burguesía no van a evi-
tar un ascenso de la lucha de clases y una ex-
plosión social. La huelga general del 14-N,
las movilizaciones educativas del Sindicat
d’Estudiants o recientemente las concentra-
ciones frente a la sede del PP por los escán-
dalos de corrupción, demuestran una y otra
vez los vínculos que existen entre la clase
obrera y la juventud catalana con la del res-
to del Estado. Los dirigentes sindicales, tras
el éxito del 14-N, han tratado de evitar un
escenario de movilización y lucha, pero no
lo podrán contener eternamente. Las bases
que permitieron la estabilidad política de
Catalunya tras la Transición están rotas y el
agravamiento de la situación económica
actúa como gasolina que aviva la llama de
la rebelión social.

Las maniobras de CiU no evitan el creciente
malestar social contra los recortes y la corrupción

Declaración “soberanista” en el Parlament de Catalunya
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Beatriz García

En estos días hemos asistido a la explo-
sión del caso Bárcenas, la trama de co-

rrupción desvelada desde las páginas de El
Mundo y El País, en la que se apoyaba la
supuesta financiación ilegal del PP en los
últimos veinte años, así como el cobro de
sobresueldos de dinero negro procedente
de empresarios, especialmente contratistas,
por parte de miembros de la más alta direc-
ción del partido, incluido el presidente del
gobierno Mariano Rajoy. Todo esto se des-
prende de los ya famosos papeles de Luis
Bárcenas (el que fuera tesorero del PP du-
rante 18 años hasta su implicación en el ca-
so Gürtel) filtrados a la prensa, en los que
se recoge la supuesta contabilidad “B” del
PP. La veracidad de estos documentos co-
bra mayor fuerza cuando algunos dirigen-
tes del PP, como García Escudero, Jaime
Ignacio del Burgo o Santiago Abascal Es-
cuza han reconocido como ciertos los apun-
tes contables en los que aparece su nombre.
Pero, ¿es el caso Bárcenas un hecho aisla-
do, o refleja algo más sobre lo que la co-
rrupción  representa dentro del funciona-
miento habitual del sistema capitalista?

Poder económico y poder político;
dos caras de la misma moneda

En su libro El imperialismo, fase superior
del capitalismo, Lenin aborda un hecho in-
cuestionable a la luz de la crisis actual, que
el Estado capitalista y los gobiernos repre-
sentan directamente los intereses de los
grandes monopolios económicos, en los que
el capital industrial se encuentra totalmente
fusionado con el capital financiero. Lenin
recurre a una cita del economista alemán
Jeidens para subrayar esta verdad: “la unión
personal de los bancos y la industria se com-
pleta con la unión personal de ambos con el
gobierno. Los puestos en los consejos de ad-
ministración son confiados voluntariamente
a personalidades de renombre así como a al-
gunos funcionarios del Estado, los cuales
pueden proporcionar no pocas facilidades en
las relaciones con las autoridades…”.

Basta observar la carrera profesional de
la mayoría de los miembros más destaca-
dos de los distintos gobiernos que se han
sucedido en los últimos años, tanto social-
demócratas como de derechas, para eviden-
ciar los vínculos directos entre el poder eco-
nómico y el político. Personas que, cuando
terminan sus servicios en el aparato del Es-
tado, pasan a ocupar posiciones de mando
en las grandes empresas privadas, revelan-
do la fusión completa del aparato estatal
con los grandes monopolios. Algunos ejem-
plos procedentes de las filas socialdemó-
cratas son: Felipe González en Gas Natu-
ral, Javier Solana en Acciona, Elena Salga-
do y Pedro Solbes en Endesa. Por parte del

Partido Popular, igual: José María Aznar en
Endesa, Ángel Acebes en Iberdrola, Ana
Palacio en HC Energía, Eduardo Zaplana y
Rodrigo Rato en Telefónica… Una lista que
asciende a centenares de nombres

Las empresas dominan
a través de sus testaferros

Volviendo al caso Bárcenas, los papeles he-
chos públicos hasta ahora señalan que has-
ta 7,5 millones de euros fueron entregados
al PP en donativos de empresarios. Echan-
do un vistazo rápido podemos ver, por ejem-
plo, la relación directa entre los donantes
que aparecen y las concesiones para la
construcción de hospitales, encargados por
los gobiernos del PP a distintas constructo-
ras. En esta lista de donantes aparecen, en-
tre otros, Luis de Rivero, presidente entre
2004 y 2011 de Sacyr Vallehermoso; Juan
Miguel Villar Mir, ministro durante el fran-
quismo y actual presidente de la construc-
tora OHL; o José Mayor Oreja, hermano de
Jaime Mayor Oreja, el que fuera ministro
de Interior en el gobierno de Aznar, y pre-
sidente de FCC. Estos tres donantes aporta-
ron, según los recibos encontrados, 1.075.000
euros; sin embargo, los cobros que estos
tres donantes obtuvieron de canon por las
concesiones hospitalarias que lograron a
treinta años, ascienden a 1.767,6 millones
de euros. En total, las constructoras reseña-
das en la lista Bárcenas tenían al menos
¡¡6.600 millones de euros en obra pública
en los años de las donaciones!!

Lo que el caso Bárcenas pone sobre la
mesa es precisamente ese saqueo constante
de las arcas públicas por parte de multina-
cionales que imponen su poder económico
utilizando el poder político como brazo eje-
cutor. Lo que en esta ocasión aparece como
un escándalo “ilegal”, es lo que “legalmen-
te” se produce un día tras otro dando lugar a
negocios espectaculares de las grandes em-
presas con los administradores del dinero

público a través, por ejemplo, de la privati-
zación de la sanidad y la educación pública,
del pago de cientos de miles de millones de
euros en el pago de intereses de la deuda, o,
simplemente de la licitación de miles de
concursos a empresas privadas de todo tipo. 

Los testaferros del capital en el gobier-
no, en todo caso, actúan ahora con mayor
impunidad si cabe. Lo ocurrido con el ex-
consejero de Sanidad de la Comunidad de
Madrid, Juan José Güemes, que dimitía re-
cientemente como consejero de Unilabs, la
empresa que bajo su mandato consiguió la
gestión de los análisis clínicos de Madrid
tras la privatización, impulsada por él mis-
mo, de dicho servicio, es un claro ejemplo.
Igual que las decisiones políticas de priva-
tización de hospitales en Madrid o Castilla-
La Mancha, adoptadas por Ignacio Gonzá-
lez y Cospedal respectivamente, que pue-
den hacer ingresar a la multinacional CA-
PIO, primer operador privado de la salud
pública española y cuyos beneficios provie-
nen ya en un 70% de dinero público de las
CCAA, la friolera de 400 millones de euros
anuales. 

¿Se puede regenerar
“democráticamente”
el Estado capitalista?

Marx y Engels se refieren en El Manifiesto
Comunista al gobierno del Estado como
“una junta que administra los negocios co-
munes de toda la clase burguesa”. Los gran-
des bancos y los monopolios tienen lazos
muy estrechos con los gobiernos naciona-
les y están íntimamente relacionados con el
Estado que los protege, subvenciona y les
proporciona importantes mercados para sus
productos. 

Los últimos casos de corrupción no ha-
cen más que desnudar esta realidad que la
burguesía intenta que pase totalmente desa-
percibida, para así salvaguardar de forma
más eficaz sus intereses como clase. A la
burguesía le gusta parapetarse en institu-
ciones con apariencia neutral, pero escán-
dalos como el del Caso Nóos y la reciente
imputación de Carlos García Revenga, se-
cretario de las Infantas, por su presunta im-
plicación en la trama liderada por Iñaki Ur-
dangarín y Diego Torres, a través de la cual
captaban y posteriormente desviaban fon-
dos públicos, llaman la atención sobre lo
que realmente representan las instituciones
fundamentales del Estado para la defensa
de los intereses del capital, y su entrelaza-
miento completo. 

Este carácter de clase del Estado es el
que convierte en imposible que, lo que vie-
ne siendo una parte inherente del funciona-
miento del capitalismo, se pueda solventar
con “medidas de control” que puedan to-

mar las propias instituciones capitalistas.
Parlamento, órganos judiciales… De hecho,
el famoso Tribunal de Cuentas, menciona-
do hasta la saciedad por los miembros del
PP en las últimas semanas para así tratar de
justificar que su contabilidad se ajusta a la
ley, está formado por consejeros designa-
dos por los propios partidos políticos y es-
pecialmente por aquel que cuenta con la
mayoría en el Parlamento. Así se entiende
que, entre los miembros de este “alto” Tri-
bunal figure Manuel Aznar López, herma-
no de José María Aznar. Pero por si esto
fuera poco, el Tribunal de Cuentas analiza
las finanzas de los partidos a cinco años, ¡y
los delitos prescriben a los cuatro años! El
propio Ubaldo Nieto,  expresidente del Tri-
bunal de Cuentas, ¡aparece como donante
del PP en las notas contables de Bárcenas!

Otro tanto sucede con la llamada Ley de
incompatibilidades, que obliga a los miem-
bros del gobierno y los altos cargos de la ad-
ministración del Estado a hacer públicos sus
bienes y patrimonio, exige dedicación ex-
clusiva al cargo político, y establece limita-
ciones patrimoniales; pero los límites de es-
ta Ley son evidentes partiendo de la base de
que se acepta que se tengan intereses priva-
dos en el sector vinculado a su cargo públi-
co, y que además la declaración de bienes y
patrimonio tiene el carácter de voluntario en
el caso de las parejas o cónyuges.

No falta tampoco quien desde la dere-
cha, concretamente Cospedal, propone de-
magógicamente que los parlamentarios no
tengan salario y vivan de su actividad pro-
fesional. Esto lo dice la misma Mª Dolores
de Cospedal que cobra al año 240.000 eu-
ros por ser secretaria general del PP y por
ser presidenta del PP en Castilla-La Man-
cha. Que nadie se lleve a engaño. Detrás de
estas propuestas está el intento de hacer de
la representación política un coto exclusivo
de las élites, como sucedía en la España del
siglo XIX, en la que solo los grandes pro-
pietarios podían ser electos parlamentarios
o concejales. Y es esto precisamente lo que,
de una u otra forma, la derecha pretende,
vetar la política a la clase trabajadora y ga-
rantizar de hecho el poder para quienes con-
trolan la economía de manera más directa,
como sucede en EEUU, donde con la medi-
da aparentemente democrática de que las
donaciones para las campañas electorales
son públicas, se ha legalizado de hecho la
presión de los lobbys que financian con can-
tidades multimillonarias a los dos grandes
partidos. 

La única manera de luchar contra la
dictadura del capital financiero y su domi-
nio de la política, contra la podredumbre de
las instituciones y la corrupción generaliza-
da, no es apelando a una supuesta “regene-
ración democrática” impulsada, parece ser,
por los mismos partidos que aceptan a pies
juntillas las reglas del capitalismo. La vía
es otra: luchar de manera consciente y or-
ganizada para acabar con el poder de los
grandes monopolios, expropiando a la ban-
ca, a las multinacionales, poniendo las pa-
lancas fundamentales de la economía bajo
el control democrático de la mayoría de la
población; y poner fin a una representación
política que es un fraude antidemocrático,
sustituyéndola por la democracia directa, so-
cialista, en la que todos nuestros diputados
y concejales sean elegibles y revocables en
todo momento, y en la que ningún repre-
sentante pueda tener un salario mayor al sa-
lario medio de un trabajador. El ser social
determina la conciencia, y no se puede de-
fender ni representar a la clase trabajadora,
a la mayoría de la sociedad, viviendo como
un burgués, o siéndolo directamente.

¿Puede existir el capitalismo sin corrupción?
Sólo los defensores del sistema pueden creerlo
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Con la convocatoria de las elecciones gene-
rales de mayo de 2012, la burguesía griega
tenía un objetivo político central: sustituir
al gobierno “técnico” de Papademos, im-
puesto por la Troika en noviembre de 2011,
por otro con un respaldo electoral lo sufi-
cientemente amplio como para arrogarse la
legitimidad necesaria frente al movimiento
en las calles. Sin embargo, el ascenso de Siry-
za y los malos resultados de Nueva Demo-
cracia (ND) sumado al colapso del PASOK,
ni siquiera les permitió formar gobierno,
teniendo que convocar nuevas elecciones
un mes después. Era un escenario que ni la
burguesía griega ni la europea habían con-
templado, con el agravante para ellos de que
la victoria de Syriza era una posibilidad re-
al, lo que abría la puerta a la formación de
un gobierno de izquierdas con la participa-
ción del KKE. 

Para asegurarse la victoria, la campaña
de miedo desatada por los capitalistas grie-
gos y europeos fue brutal, augurando el
caos y la guerra civil; ese factor, unido a las
vacilaciones de la dirección de Syriza (que
aún así mejoró sus resultados de mayo),
permitió, a corto plazo, que la burguesía
salvara la situación, pero también fue una
advertencia de que incluso en el terreno elec-
toral no había ninguna garantía de estabili-
dad para su sistema. De hecho, las últimas
encuestas, de forma casi unánime, apuntan
a un grave retroceso de los principales par-
tidos que conforman la coalición de gobier-
no (ND, PASOK y Dimar), especialmente
del PASOK, que podría llegar a caer desde
un 44% que obtuvo en 2009 hasta un mar-
ginal 5%. La socialdemocracia griega está
hundida en una crisis de calado histórico y
Syriza no sólo se consolida como la princi-
pal opción de la izquierda, sino que se con-
vertiría en la primera fuerza política si las
elecciones se celebraran en estos momen-
tos. En el lado opuesto de este proceso de
polarización política en aumento, los fas-
cistas de Amanecer Dorado se sitúa como
tercera fuerza, superando el 10% de inten-
ción de voto.

Incremento de la represión del
Estado y de los grupos fascistas

Los capitalistas han sacado la conclusión
de que la democracia burguesa ya no es tan
eficaz como en el pasado para mantener su
dominación; por eso utilizan de forma mu-
cho más descarnada la baza del autoritaris-
mo y la represión, revelando que el apego
de la burguesía a los principios democráti-
cos, cuando están en peligro sus intere-
ses fundamentales, brilla por su ausen-
cia. Estas tendencias represivas en-
cuentran una base de apoyo activo en
las bandas fascistas y los sectores más
reaccionarios del aparato del Estado
que no fueron depurados tras la caída
de la Dictadura de los Coroneles, en
1974. De hecho, ambos están completa-
mente interrelacionados. 

La intensa actividad desplegada por
Amanecer Dorado —que tiene como
bandera política fundamental el racis-
mo contra los inmigrantes y el odio a la

izquierda y que se nutre de los elementos
más lumpenizados de la sociedad—, no se-
ría posible sin el respaldo activo del apara-
to estatal, especialmente de la policía, y la
financiación de los empresarios. Es vox po-
puli que en muchas comisarías se reco-
mienda de forma abierta recurrir a los ser-
vicios de los miembros de Amanecer Dora-
do para “resolver” problemas de delincuen-
cia común a cambio de una “voluntaria”
donación. El pasado otoño el periódico bri-
tánico The Guardian publicó un reportaje
sobre abusos policiales y la complicidad en-
tre esta formación ultraderechista y miem-
bros de las fuerzas de seguridad. El minis-
tro de Orden Público, Dendias, amenazó con
acciones legales contra el diario sin que se
hayan hecho efectivas. En el reportaje se
denunciaban torturas de la policía a unos
quince detenidos en una manifestación an-
tifascista. El abogado de algunos de ellos,
Dimitris Katsaris, afirmaba: “Esto no es só-
lo un caso de brutalidad policial. Esto suce-
de todos los días a las personas arrestadas
por protestar contra el aumento del partido
neonazi en Grecia. Este es el nuevo rostro
de la policía, con la colaboración de la jus-
ticia”. Los testimonios de los detenidos ha-
blan por sí solos del ambiente de reacción
que se respira en las comisarías: “me escu-
pieron y me dijeron que iba a morir como
nuestros abuelos en la guerra civil”. 

En el mismo reportaje, un oficial supe-
rior de la policía griega denunciaba que Ama-
necer Dorado está infiltrado en la policía y
que los sucesivos gobiernos y mandos poli-
ciales han hecho la vista gorda ante estos
“focos de fascismo”, señalando que el Es-
tado, a través del Servicio Nacional de In-
teligencia, ha sido plenamente consciente
de estas actividades desde hace años. El Es-
tado mantenía a los elementos fascistas “en
reserva” para utilizarlos contra la izquier-
da. Este oficial expresó su convicción de
que los grupos fascistas actúan como agen-
tes provocadores en las manifestaciones
para generar enfrentamientos entre mani-
festantes y policía, o incluso entre los pro-
pios manifestantes. Según datos que se pu-
blicaron inmediatamente después de las
elecciones, el 50% de los policías votaron a
Amanecer Dorado.

La actuación de estos grupos fascistas
cada vez alcanza una gravedad mayor. Se
sienten tan impunes que las agresiones han
llegado a afectar a los propios diputados de
Syriza, como por ejemplo a Dimitris Stra-
tulis, que fue agredido en el mes de diciem-
bre por tres miembros de Amanecer Dora-
do en el descanso de un partido de fútbol,
al grito de “te vamos a matar”. El 4 de ene-

ro se organizó un ataque por parte de mili-
tantes de AD a un barrio de gitanos en el
que participó un diputado de la ultradere-
cha, que ya había protagonizado otros ata-
ques a inmigrantes, y que mantiene su esca-
ño en el parlamento con total impunidad. El
17 de enero dos de sus simpatizantes asesi-
naban a un joven paquistaní. Un portavoz
de la comunidad paquistaní ha denunciado
repetidamente que si recurres a la policía
ante las constantes agresiones de AD “te
detienen por no tener los papeles en regla”.
También señaló que “si un empresario quie-
re hacerte chantaje, amenaza con llamar a
Amanecer Dorado”.

La lucha contra las bandas fascistas de
AD no se puede dejar en manos de la lega-
lidad burguesa. Como ocurrió en los años
treinta, el Estado capitalista, protege, finan-
cia y arma a estas organizaciones. La clase
obrera, sus sindicatos y sus partidos, son
los que deben encabezar el combate contra
estos elementos, a través de comités de au-
todefensa que se deben crear en las fábricas
y barrios.

Oleada de ‘atentados’ y
criminalización de la izquierda

La ultraderecha se siente completamente
amparada no solo por la policía sino por la
derecha “democrática” en el gobierno, que
está incorporando como uno de los ejes cen-
trales de su discurso la criminalización de
Syriza y el KKE. El andamiaje de este dis-
curso es la vinculación de la izquierda con
la violencia terrorista, la inestabilidad y el
caos. Así sucedió tras una sospechosa cade-
na de atentados contra periodistas, políticos
e instituciones a mediados de enero, que in-

cluía una amenaza de bomba en el
Tribunal Supremo y un supuesto
atentado contra el primer ministro
Samarás, en cuyo despacho se en-
contraron casquillos de balas dispa-
radas por un Kaláshnikov. Justo en
estos días, con la violencia en el
centro del debate político, el Parla-
mento aprobaba 21 leyes por decre-
to, sin ningún debate ni publicidad. 

Esta oleada de “atentados” tie-
ne todo el aspecto de ser una ma-
niobra organizada por sectores del
propio aparato del Estado con el

objetivo de crear un clima de tensión que
paralice la protesta social (no olvidemos que
el gobierno de Samarás en sus ocho meses
de existencia ha tenido que enfrentarse ya a
tres huelgas generales, una de ellas de 48
horas, y a multitud de conflictos sectoriales
y paros parciales) y cree las condiciones pa-
ra justificar una intervención “excepcional”
de las fuerzas represivas para poner en or-
den la situación. La historia está llena de ac-
tuaciones similares organizadas por los ser-
vicios secretos del Estado, con la excusa de
“luchar contra los extremismos”, y que bus-
can aplastar al movimiento obrero y sus or-
ganizaciones, cercenar las libertades demo-
cráticas, incluso propiciar golpes de Estado.

De hecho, tras los atentados, Nueva De-
mocracia no tardó ni un segundo en acusar
a Syriza de incentivarlos, vinculando cual-
quier crítica a las medidas del gobierno con
la violencia y el terrorismo.

Mientras se acusa de violencia a la iz-
quierda, la permisividad y la connivencia
de los dirigentes de ND con los fascistas es
pública y notoria. El ministro de Orden Pú-
blico defendió la legalidad de que los dipu-
tados de Amanecer Dorado entren armados
en el parlamento cuando ocho de ellos lo
intentaron en diciembre con el argumento
de que “tenían licencia de armas”. La mu-
jer del líder de AD, dueña de un prostíbulo
de Atenas, famosa por sus declaraciones re-
firiéndose a los inmigrantes como “subhu-
manos que han invadido la patria contami-
nándola de enfermedades”, acaba de ser co-
locada en el Consejo de Europa gracias a la
abstención de Nueva Democracia. El re-
ciente entierro de Nikolaos Dertilís, penúl-
timo superviviente de la Junta Militar y res-
ponsable directo de la muerte de un estu-
diante en 1973, se convirtió en un acto de
reivindicación de la dictadura en el que
participaron ocho diputados de AD; Nueva
Democracia fue el único partido que no
condenó esta apología de una dictadura que
persiguió, torturó y asesinó a miles de acti-
vistas y trabajadores griegos. 

El clima represivo que el gobierno está
impulsando afecta también a la propia li-
bertad de expresión. En octubre se hizo muy
conocido internacionalmente el caso del pe-
riodista griego Vaxevanis, que estuvo a pun-
to de ir a la cárcel por hacer pública la co-
nocida como “lista Lagarde” en la que se

Después de seis años de colapso económico y ajustes brutales, la clase domi-
nante griega ha sido incapaz de contener, desmoralizar o doblegar un movi-

miento de contestación social cada vez más amplio y radicalizado encabezado por
la clase obrera, y que ha puesto encima de la mesa la posibilidad de transformar
la sociedad en líneas socialistas. Una parte decisiva de la población ha sacado la
conclusión de que bajo la dominación del capital financiero la única perspectiva
de futuro es la extensión de los elementos de barbarie ya hoy presentes en la so-
ciedad griega, y no está dispuesta a tolerarlo. De hecho, el país vive una situación
prerrevolucionaria. Esta heroica resistencia se está produciendo a pesar de los
dramáticos efectos sociales de los recortes, de las múltiples maniobras políticas
de la burguesía para tratar de estabilizar un sistema en crisis y del recurso cada
vez más frecuente e intenso a la represión estatal y a la acción intimidatoria de las
bandas fascistas de Amanecer Dorado (AD).

Los trabajadores de
para acabar con

Revolución y contrar

Antidisturbios en la puerta de las cocheras del Metro de Atenas
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daban nombres y apellidos de 2.000 millo-
narios griegos que evadieron su capital a
Suiza. Otro golpe a la libertad de expresión
se produjo también este mes, cuando dos
presentadores de la televisión pública fue-
ron despedidos tras hacerse eco del ya cita-
do caso de torturas policiales publicado por
The Guardian. Cabe destacar la reacción de
la plantilla que secundó una huelga de 24
horas exigiendo la readmisión de sus com-
pañeros.

Huelgas en el Metro de Atenas
y en la Marina Mercante.
De la represión brutal a la
convocatoria de huelga general

Toda esta ofensiva antidemocrática tiene co-
mo principal objetivo el movimiento obre-
ro y sus sectores más avanzados. Hay una
campaña sistemática, impulsada desde el
gobierno y de la que se hacen eco todos los
medios afines, consistente en repetir una y
otra vez que “lo peor de los ajustes ya ha
pasado”, que se está “a punto de salir de la
crisis” y que lo único que pone en peligro
esta perspectiva, por otro lado completa-
mente infundada, son las huelgas y mani-
festaciones de protestas de la clase trabaja-
dora y los planteamientos de la izquierda,
predisponiendo a los sectores más atrasa-
dos y pasivos de la sociedad contra la lucha
y asociándola al caos, la violencia y la in-
estabilidad. Esta campaña política ha sido
acompañada de medidas propias de una dic-
tadura como ha puesto de manifiesto la mi-
litarización para poner fin a las huelgas del
Metro de Atenas y de la Marina Mercante,
a finales de enero y principios de febrero
respectivamente.

La huelga de Metro de Atenas empezó
el 17 de enero, con carácter indefinido y sin
servicios mínimos. Su reivindicación fun-
damental era oponerse a una reducción sa-
larial de entre el 25% y el 50%, preservan-
do el derecho a un convenio colectivo pro-
pio. A pesar de los continuos ataques del Go-
bierno y de los medios de comunicación el
apoyo social a la huelga fue tremendo. To-
do el engranaje del Estado empezó a funcio-
nar para criminalizar, aislar y dar un golpe
ejemplar a estos trabajadores; así, un tribu-
nal dictaminó que la huelga era ilegal, au-
torizando al Gobierno a recurrir a la Ley de

Movilización Civil de 1974, una medida de
excepción que contempla penas de cárcel
de entre tres meses y cinco años para quie-
nes desobedezcan la prohibición de la huel-
ga. La implicación directa de Samarás re-
vela claramente el temor de que la lucha de
Metro se convirtiera en el detonante de un
movimiento huelguístico que se extendiera
a más sectores, impulsado por abajo y con
un alto grado de radicalización que acabara
paralizando completamente el país e inclu-
so haciendo caer al gobierno. Samarás dijo:
“El pueblo griego ha hecho grandes sacrifi-
cios y no puedo permitir ninguna excep-
ción”; efectivamente, si el gobierno hubie-
ra hecho una concesión en esta lucha el di-
que de contención se habría roto. Así, en la
madrugada del 25 de enero, cientos de an-
tidisturbios asaltaron la cochera ocupada y
pusieron fin a la huelga. 

Sin embargo, a pesar de la represión, la
perspectiva de una nueva oleada huelguís-
tica contra el gobierno no está en absoluto
descartada. Los trabajadores de autobús y fe-
rrocarriles, en una actitud desafiante, conti-
nuaron en huelga hasta el 29 de enero. La
acción despótica del gobierno incrementó las
simpatías hacia los trabajadores del Metro
sucediéndose huelgas de solidaridad en otros
sectores, como la de los trabajadores de la
compañía estatal de electricidad, que con-
vocaron inmediatamente una huelga de 24
horas. Los días 31 enero y 1 de febrero se
sucedieron más huelgas, de 24 horas entre
los médicos y enfermeros de los hospitales
estatales; de 48 horas los trabajadores de la
marina mercante, y ADEDY, principal sin-
dicato del sector público, convocó un paro
parcial de 4 horas. El 5 de febrero tras seis
días consecutivos de huelga de los trabaja-
dores de la Marina Mercante, y tras decidir
seguir adelante con ella, el Gobierno nue-
vamente recurrió a la militarización. En res-
puesta, la Confederación Panhelénica de Ma-
rinos (PNO) bloqueó los tres puertos del
Ática (la región de Atenas), incluyendo el
Puerto de El Pireo, donde unos 1.500 traba-
jadores se concentraron, y GSEE y ADEDY
se vieron obligados a convocar de inmedia-
to una huelga de 24 horas en la región del
Ática para el miércoles 6 de febrero.

La lucha de clases en Grecia ha llegado
a un punto crítico. El recurso a medidas re-
presivas tan graves por parte del gobierno

no es un síntoma de su fortaleza, al contra-
rio, indica una extrema debilidad y deses-
peración frente a la persistencia y tenacidad
del movimiento obrero. La militarización
de las huelgas ha radicalizado aún más a
los trabajadores. El látigo de la contrarre-
volución ha animado a la revolución y es
en este contexto en el que, finalmente, las
centrales sindicales GSEE y ADEDY han
anunciado la convocatoria de huelga gene-
ral para el 20 de febrero. Una huelga contra
un gobierno que se encuentra suspendido
en el aire, que es visto como una mera ter-
minal de los dictados del capital financiero
y más odiado que nunca por la población
debido, precisamente, a la utilización de la
represión contra los trabajadores.

Un programa revolucionario.
Los trabajadores deben
tomar el poder

En las actuales circunstancias históricas del
capitalismo mundial las bases para una de-
mocracia burguesa estable se están descom-
poniendo, sobre todo en los eslabones débi-
les del sistema. Es obvio que las tendencias
bonapartistas se están reforzando en el seno
de la clase dominante griega, aunque otra co-
sa es que vayan a jugar, a corto plazo, la car-
ta de una dictadura. Si lo hicieran, podrían
precipitar la revolución en Grecia e incluso
radicalizar todavía más la protesta social en
todo el sur de Europa creando las condicio-
nes de una situación prerrevolucionaria. El
movimiento obrero griego está  muy activo
y alerta, para nada ha dicho su última pala-
bra. La correlación de fuerzas es claramen-
te favorable a la clase obrera, debido al am-
biente general de lucha y al profundo des-
crédito de las instituciones burguesas y del
propio sistema capitalista. Eso no significa
que las tendencias represivas del Estado
combinado con las agresiones de las ban-
das fascistas no sean una seria advertencia,
ni que esta situación favorable para la revo-
lución vaya a durar indefinidamente. 

El brutal nivel de destrucción de las fuer-
zas productivas y de empobrecimiento de
la población al que ha llevado la crisis ca-
pitalista al pueblo griego no ha tocado fon-
do y amenaza con llevar a la sociedad a una
situación de verdadera barbarie. La dinámi-
ca infernal de recortes y profundización de
la crisis dista mucho de haberse detenido.
Desde que se firmara el memorando para el
primer rescate en 2010, la economía se ha
contraído un 20% —y según cálculos del go-
bierno lo hará un 4% más durante 2013—,
el índice de desempleo se ha duplicado,
afectando ya al 27% de la población activa
(diez puntos más según fuentes no oficiales)
y al 56,6% entre los menores de 25 años.

En 2011 el 21,4% de la población se en-
contraba por debajo del umbral de pobreza,
sobreviviendo con menos de 500 euros al
mes y el 28,4% no podía cubrir sus necesi-
dades básicas (comida, vivienda, calefac-

ción…). Los ingresos disponibles de las fa-
milias han caído un 10,6% y el salario me-
dio en el sector público se ha reducido un
20%. Sin embargo, en 2012 el precio del ga-
sóleo para calefacción había aumentado más
del 40% respecto a 2011, y el gobierno ha
retirado el subsidio para su compra a 50.000
personas que lo habían solicitado. También
en 2012 más de 60.000 empresas cerraron,
todos los días 2.800 personas pierden su em-
pleo y todos los meses se corta la luz a 30.000
hogares y negocios por impago. Más de
500.000 niños pasan hambre y una de cada
tres familias piensa en emigrar. Mientras la
mancha de la miseria y la descomposición
social se extienden, la evasión de impues-
tos por parte de los ricos alcanza anualmen-
te 28.000 millones de euros y otros miles
de millones se llevan fuera del país. 

La cuestión central en este momento es
la necesidad de que los partidos de la iz-
quierda, el KKE y, especialmente, Syriza,
formación en la que en el último año han
confluido gran parte de las expectativas de
transformación de la sociedad, defiendan una
alternativa claramente socialista, lleven a
cabo un frente único, y organicen a las ma-
sas la clase obrera para derrocar el capita-
lismo, haciéndose con el control directo de
las palancas de poder político y económico.
Lo que está en juego en Grecia es la lucha
por quién controla esta sociedad, los capi-
talistas o los trabajadores. Como señalamos
en la declaración de la Corriente Marxista
Revolucionaria de marzo de 2012: “al po-
der de la burguesía hay que oponer el poder
de los trabajadores: impulsar la formación
de comités revolucionarios en todas las em-
presas, industrias, tajos, escuelas, universi-
dades y barrios. Comités basados en las
asambleas, cuyos miembros deben ser ele-
gidos democráticamente por los trabajado-
res y la juventud para llevar a cabo las tare-
as de la revolución socialista: el control
obrero de la producción, y de la vida social;
la organización de una huelga general inde-
finida y con ocupaciones para tomar el con-
trol de los centros de poder económico y
político; el establecimiento de un Parla-
mento Revolucionario integrado por los de-
legados de todos estos comités para adoptar
las medidas descritas anteriormente; la or-
ganización de la autodefensa de la clase
obrera, en cada fábrica, en cada sindicato,
en cada centro de estudio, en cada barrio;
un llamamiento fraternal a los soldados e
incluso a los miembros de los sindicatos de
la policía a servir al pueblo, estableciendo
comités revolucionarios y plenos derechos
democráticos en su seno; y la extensión de
este plan de acción al conjunto de la clase
obrera europea: bajo la UE de los capitalis-
tas y los banqueros no hay salida, pero ba-
jo una Grecia fuera de la UE pero capitalis-
ta tampoco. Es necesario levantar la bande-
ra del internacionalismo proletario que lle-
va inscrita la consigna de los Estados So-
cialistas de Europa”.

eben tomar el poder
n esta catástrofe

revolución en Grecia

Manifestación durante la huelga de la Marina Mercante
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del Sindicato de Estudiantes

Los pasados 5, 6 y 7 de febrero millo-
nes de jóvenes apoyaron el llama-

miento hecho por el Sindicato de Estu-
diantes para defender la enseñanza pú-
blica de aquellos que pretenden devol-
vernos al sistema educativo de los años
50. Un 90% de los jóvenes de 3º y 4º de
la ESO, Bachillerato y Formación Profe-
sional secundaron la huelga de 72 horas
convocada por nuestra organización en
todo el Estado de una forma arrolladora,
y cientos de miles salieron a las calles
en más de 120 manifestaciones.

Desde el comienzo de este curso, los estu-
diantes hijos de trabajadores nos hemos mo-
vilizado masivamente para evitar el peor ata-
que a la educación pública de la historia re-
ciente, el que pretende llevar a cabo con la
LOMCE el gobierno del Partido Popular. La
respuesta de estudiantes, profesores y pa-
dres, ya en la primera semana de lucha que el
Sindicato de Estudiantes convocó en el mes
de octubre con 72 horas de huelga, fue una
demostración de fuerza tremenda que tuvo
como efecto, entre otros, que los ataques a la
educación fueran masivamente conocidos, y
que la fatídica contrarreforma que quieren
imponernos haya tenido que ser retrasada
una y otra vez. 

En esta ocasión, con la segunda semana
de lucha en defensa de la educación pública,
la extensión de las manifestaciones y el ca-
lado de la huelga han vuelto a ratificar la
oposición masiva de la juventud a esta ley.
Los jóvenes hemos dicho alto y claro que no
vamos a aceptar sin más que se lleve adelan-
te el desmantelamiento de la educación pú-
blica para beneficio de unos cuantos empre-
sarios del ramo educativo, dejando ante nos-
otros un futuro de mayor precariedad e ines-
tabilidad laboral del que ya vivimos actual-
mente. Hemos dicho con rotundidad ¡No a
la implantación de las reválidas franquistas,
no a los itinerarios segregadores y clasistas,
no a la discriminación por razón de sexo, no
a las selectividades económicas y académi-
cas para acceder a la FP de Grado Superior
y a la Universidad!

Preparando la huelga: asambleas,
comités de lucha y piquetes

La respuesta estudiantil ha conseguido sin
duda trascender las paredes de nuestros cen-
tros de estudio y penetrar en el conjunto de

la opinión pública. Precisamente esa es una
de las claves para lograr tumbar esta abe-
rrante ley educativa, y por eso mismo desde
el Sindicato de Estudiantes impulsamos asam-
bleas estudiantiles en más de 2.000 institu-
tos de enseñanza secundaria, organizamos
más de 750 comités de huelga, y realizamos
cientos de piquetes informativos que reco-
rrieron las calles, barrios y ciudades de todo
el Estado con miles de jóvenes participando
en ellos para explicar al conjunto de la po-
blación nuestros motivos para ir a la huelga.
Durante ese día repartimos propaganda y
pedimos apoyo económico a nuestra lucha
en hospitales, centros de salud, paradas de
metro y autobús, mercados, bares y restau-
rantes, así como en diferentes puntos neurál-
gicos de ciudades y localidades. Las imáge-
nes de jóvenes repartiendo miles de hojas
informativas, carteles y pegatinas, llamando
a la solidaridad y a participar activamente en
la lucha en defensa de la educación pública
se sucedieron a lo largo del 5 de febrero, pri-
mera jornada de huelga.

Malas noticias para
Wert y su Ministerio:
la huelga es un éxito rotundo

El impacto de la huelga estudiantil estaba
siendo tan fuerte que desde el Ministerio de
Educación no tardaron en salir a la palestra
para tratar de contrarrestar el éxito de la con-
vocatoria y ofrecer sus habituales cifras fal-
sas de seguimiento y valoraciones varias. Sin
embargo, el contenido escueto de las decla-
raciones y comunicados se convirtieron en
una prueba más del éxito de la movilización,
y las ridículas cifras de seguimiento ofreci-
das, un 17,20%, no hacían más que poner en
cuestión al propio Ministerio, sobre todo
cuando desde la Consejería de Educación de
Andalucía se ofrecían cifras de seguimiento
cercanas al 70%, en el País Valenciano la
Conselleria d’Educació, del Partido Popular,
hablaba de un seguimiento superior al 40%,
la Xunta de Galicia confesaba que no había
hecho recopilación de datos alguna, y
diferentes directores de institutos de
Asturias hablaban públicamente de un
seguimiento del 90% en sus centros.
Una vez más el Ministerio de Educa-
ción quedaba a la altura del Ministerio
de Información y Propaganda que exis-
tía bajo la dictadura franquista, que an-
te cualquier movilización, de la juven-
tud o de los trabajadores, simplemente
se limitaba a negar la existencia de la
misma. Las malas noticias para Wert y
su ministerio son que hagan lo que ha-
gan no consiguen engañar a nadie. La
huelga fue un éxito rotundo.

En el mes de octubre, durante la
primera semana de lucha, el ministro

Wert demostró ante las cámaras de televi-
sión que, cuando desde el Sindicato de Estu-
diantes decimos que es un ministro nostálgi-
co del franquismo, no exageramos ni un ápi-
ce. Su intención de “españolizar a los estu-
diantes catalanes” entonces o de comparar a
los padres con terroristas por apoyar la huel-
ga, dejó ver muy a las claras el carácter del
ministro y de su reforma, y también anima-
ron a miles de personas a salir a las calles
para contestarle. En esta ocasión, al ministro
parece que se lo ha tragado la tierra. 

La celebración de manifestaciones hasta
en las localidades y pueblos más recónditos
del Estado ha sido otra demostración del ca-
lado histórico de esta protesta juvenil ¡El día
6 de febrero, en la segunda jornada de huel-
ga, más de 200.000 estudiantes tomamos las
calles! En Madrid más de 40.000 estudian-
tes abarrotamos la calle Atocha y la Puerta
del Sol; en Barcelona más de 20.000; en las
capitales y ciudades gallegas cerca de
20.000; en Andalucía hemos salido a las ca-
lles más de 30.000 jóvenes; en Zaragoza
más de 4.000 y miles en todo Aragón; en el
País Valencià más de 15.000. A ello hay que
sumar miles más en Extremadura, Canarias,
Asturias, Euskadi, Nafarroa, Canarias…

Desde luego, la imposición de esta con-
trarreforma franquista en la educación no
fue el único de los puntos que estuvieron
presentes en la protesta a nivel estatal. To-
dos los ataques del PP a los servicios públi-
cos, la sanidad y la educación, pero también
la reforma laboral se sumaron a las consig-
nas que decenas de miles de jóvenes corea-
ban en las manifestaciones. De hecho, la re-
velación del escándalo de los sobres de Bár-
cenas, el saqueo de las finanzas públicas y la
supuesta financiación ilegal del Partido Po-
pular, provocó una indignación tremenda
entre la clase obrera y la juventud que se de-
jó notar en las movilizaciones. El mayor es-
cándalo de corrupción en cuatro décadas pu-
so de manifiesto el verdadero rostro de un
gobierno que sólo sabe pedir sacrificios, y
aprobar recortes y ataques a nuestras condi-

ciones de vida para “que todos juntos salga-
mos de la crisis”, cuando lo que en realidad
hace es trasvasar miles de millones de euros
de dinero público a los mismos banqueros y
poderes financieros responsables de la ac-
tual crisis económica, y sus dirigentes, se-
gún los periódicos, se llevan sobresueldos
mensuales de miles de euros.

¡Vuestros sobres, nuestros
recortes! ¡El gobierno del PP
tiene que dimitir!

Desde el Sindicato de Estudiantes, tomamos
este escándalo con toda la importancia que
tiene. Por eso añadimos una importante rei-
vindicación a nuestras demandas: ya no sólo
queremos que dimita el ministro Wert, que
retire la LOMCE, readmita a las decenas de
miles de profesores despedidos y devuelva
los 5.000 millones de euros que han robado
a la escuela pública; ahora, al calor del es-
cándalo de Bárcenas, pedimos la dimisión
en bloque de todo el gobierno del PP. Es un
gobierno que ha perdido toda la credibilidad
y legitimidad y por eso se tiene que ir.

El sentir generalizado de esta reivindica-
ción se notó en todas las acciones y manifes-
taciones de la semana de lucha. Consignas co-
mo “Rajoy y Cospedal a Soto del Real”, “Vues-
tros sobres, nuestros recortes” o “Si tienes co-
jones convoca elecciones” dejaban claro que
el PP no puede engañar ya a nadie. Ha que-
dado completamente claro que es el gobierno
de los ricos, los grandes empresarios y ban-
queros y que “las propinas” que reciben pre-
cisamente de éstos están muy bien invertidas.
El paro juvenil del que tanto hablan o el dra-
ma de los desahucios no les preocupa lo más
mínimo mientras puedan tener a salvo sus
fortunas millonarias en cuentas suizas.

A la vista está que este Gobierno sólo
entiende un lenguaje y es el de la moviliza-
ción y la lucha en las calles. Por eso, una de-
manda que desde el Sindicato de Estudian-
tes hacemos a los dirigentes de CCOO,
UGT y a la izquierda política es que se tie-

nen que poner a la cabeza del clamor
social para que este gobierno dimita, y
que la única forma de hacerlo es en las
calles, convocando una huelga general
para exigir la dimisión del gobierno
del PP. No queremos ningún recambio
de individuos dentro de la misma man-
zana podrida, como pide Rubalcaba.
El hecho de que Esperanza Aguirre ya
se haya ofrecido a “regenerar el parti-
do” da buena cuenta del tipo de “rege-
neración” que puede salir de ahí. Nos-
otros pedimos que se vayan y que se
pueda votar a un gobierno de izquier-
das que revierta todos los ataques que
hemos sufrido a manos del PP. Si
CCOO y UGT, si la izquierda, unida a

¡Fuera la LOMCE, Wert dimisión!
¡Ahora hacia la huelga general de la comunidad educativa!

Aulas vacías contra la reforma franquista

Todos los materiales de la Semana de Lucha:
Toda la propaganda (hojas, carteles, etc.) en castella-
no, català, euskara y galego; las crónicas y textos ha-
ciendo un balance de la movilización; vídeos y galerías
fotográficas sobre las manifestaciones del 6 y el 7, las
asambleas, piquetes informativos y concentraciones
del 5; la cobertura en los medios internacionales...

en www.sindicatodeestudiantes.net
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EL MILITANTE.— ¿En qué contexto se
produjo la Primavera Valenciana?

Ainoa Murcia.— El inicio del curso
pasado se vio marcado por un fuerte am-
biente de rechazo a todos los ataques y re-
cortes que estaba sufriendo la educación
pública en el estado. En el País Valencià,
tras 20 años de gobierno del PP, la educa-
ción pública se encuentra en peor estado
que en el resto de comunidades.

En este contexto de lucha y moviliza-
ciones —con manifestaciones como la del
día 21 de enero, en que salieron a la calle
160.000 personas (en Valencia y Alicante)
por la educación pública; con las decenas de
concentraciones que se producían a diario
en los centros educativos por parte del pro-
fesorado y de los estudiantes; o las manis
que el día 26 recorrieron toda la Comunitat
Valenciana con unos 200.000 manifestantes
en contra de los ataques a los servicios pú-
blicos— es donde se enmarca el estallido
de la llamada Primavera Valenciana. 

El día 15 de febrero, justo un día antes
de la convocatoria estatal del Sindicato de
Estudiantes en contra de los recortes en edu-
cación, los estudiantes del instituto Lluís
Vives salieron otro día más a realizar una
concentración a las puertas de este. Aquí
comenzaron las detenciones y cargas poli-
ciales, que continuaron y se acrecentaron
hasta el día 20 del mismo mes.

EM.— La represión fue brutal. ¿Qué
se pretendía con ello?

A.M.— El objetivo era bastante claro.
Por un lado, pretendía amedrentar y atemo-
rizar a los estudiantes a base de porrazos y
agresiones para frenar toda la oleada de
movilizaciones y contener así la explosión
social que se está desarrollando, donde la
juventud juega un papel muy importante.
Además esto también les servía para asus-
tar a nuestros padres, que preocupados por
la brutalidad de las cargas podrían intentar
impedirnos participar en la lucha. 

Por otro lado, buscaban provocar alter-
cados durante las protestas para así crimina-
lizar la lucha de los jóvenes que peleamos
por una buena educación y un futuro digno.
Por ello no es casual que las primeras cargas
se produjeran antes de nuestra convocatoria
del día 16, donde se preveía una masiva

asistencia, y así fue, con una manifestación
de 20.000 estudiantes en Valencia.

EM.— ¿Tuvo éxito la represión?
A.M.— Por supuesto que no. A pesar

de la brutalidad de las cargas policiales y
del ambiente de terror que intentaron ins-
taurar en todo el centro de Valencia (con
decenas de lecheras recorriendo las calles)
los jóvenes continuamos saliendo a la calle
con determinación. Cada día se unían más
estudiantes y, con ello, la represión aumen-
taba, pero dejamos claro que no nos pararí-
an a base de palos. Además, un factor im-
portantísimo que sumó fuerza a las protes-
tas fue el respaldo por parte de los los pa-
dres, abuelos, trabajadores... 

Con este ambiente de lucha firme, todas
las organizaciones de izquierda convocaron

de urgencia una movilización para el día
21: 10.000 personas en Valencia salimos a
la calle en contra de la represión, consi-
guiendo así frenar las cargas policiales.

También recibimos el apoyo de miles
de trabajadores y estudiantes de todo el Es-
tado, después de que el Sindicato de Estu-
diantes convocara una jornada de lucha el
día 23 y una huelga general en todo el Es-
tado el día 29 en solidaridad con nuestra lu-
cha: ese día hubo en Valencia una manifes-
tación monstruo con más de 60.000 jóve-
nes). Esto demostró una vez más que cuan-
do nos tocan a uno, nos tocan a todos, que
no tenemos miedo y menos cuando estu-
diantes y obreros unimos nuestras fuerzas.

EM.— Antonio Moreno, jefe supe-
rior de la Policía de Valencia, se hizo fa-
moso con sus declaraciones, tildando a
los jóvenes manifestantes de “el enemi-
go”. ¿Qué tienes que decir? 

A.M.— Moreno no hizo otra cosa que
decir lo que realmente piensa la derecha, y la
policía como aparato represor. Claro que so-
mos su enemigo en cuanto a que nos opone-
mos completamente a este sistema corrupto
que nos condena a una vida de miseria, el
capitalismo. Por ello, como enemigos suyos
en la lucha de clases, cada vez se hace más
necesaria la organización y la lucha cons-
ciente por una alternativa revolucionaria.

Así, desde el Sindicato de Estudiantes,
tras la convocatoria de la reciente Semana
de Lucha en defensa de la enseñanza públi-
ca, llamamos a continuar con la moviliza-
ción, organizada y contundente, para aca-
bar con la pesadilla del gobierno del PP.

los movimientos sociales, convocáramos la
huelga general para exigir la dimisión del
gobierno, tendríamos un efecto demoledor,
el apoyo masivo de la población y el PP no
resistiría en el gobierno ni un segundo más.

Ladran, luego cabalgamos

La simpatía con la que estas reivindicacio-
nes han sido recibidas por el conjunto de la
clase trabajadora es algo que ha provocado
una enorme preocupación en el gobierno, que
teme el contagio más allá del movimiento
estudiantil.

Aunque en esta ocasión el ministro Wert
haya mantenido distancia y un silencio lla-
mativo frente a la huelga, la “comedida”
Monserrat Gomendio, secretaria de
Estado de Educación, sí ha salido en
Los desayunos de TVE, tras las 72 de
huelga, para decir que los jóvenes
del Sindicato de  Estudiantes somos
“radicales y extremistas”. Si la dere-
cha, tanto el gobierno como sus plu-
míferos a sueldo, atacan al Sindicato
de Estudiantes es por el éxito de la
huelga y el apoyo que nuestras rei-
vindicaciones han recabado de la
mayoría de la población. 

De la misma forma que intentaron cri-
minalizar al 15-M, a los mineros, a los em-
pleados públicos, a quienes defendemos la
sanidad pública, ahora nos toca de nuevo a
nosotros. No ha sido la primera vez que des-
de la derecha mediática se responde al éxito
de la movilización con titulares y “noticias”
histéricas y desesperadas.  Como ya suce-
diera en febrero y mayo de 2012 con las fa-
mosas portadas de La Razón contra nuestra
organización justo cuando el Sindicato de
Estudiantes llamó a la huelga en solidaridad
con los estudiantes valencianos apaleados
por la policía, o cuando convocamos una
jornada de lucha contra el recorte de 3.000
millones de euros a la enseñanza pública,
ahora nos toca escuchar de nuevo su campa-

ña rabiosa. Si eso es todo lo que pueden ha-
cer para detener la lucha de jóvenes y traba-
jadores están perdidos. Sabemos muy bien
que estos medios de comunicación obede-
cen a las órdenes de sus propietarios, perso-
nas con nombres y apellidos e intereses muy
concretos: la de los privilegiados de siem-
pre, la de los mismos que nos han metido en
esta crisis y que roban a manos llenas. Si
nos atacan es porque nos temen: ¡Ladran,
luego cabalgamos!

¡Sí se puede! ¡Por una
huelga general de 72 horas de
profesores, padres y estudiantes!

La experiencia de esta segunda semana de
lucha ha sido muy clara: la oposición a la re-
forma franquista de Wert es masiva. Así lo
hemos visto en todo el Estado, donde los es-
tudiantes no hemos estado solos: hemos re-
cibido el apoyo entusiasta de nuestros profe-
sores y nuestros padres, que incluso en algu-
nas zonas como Santiago de Compostela y
Andalucía  han llamado a la lucha activa por
medio de la convocatoria de huelga de pa-
dres los días 6 y 7 de febrero respectivamen-
te e incluso de los profesores, con el paro de
dos horas convocado el día 7 por CCOO y

UGT, también en toda Andalucía. Los argu-
mentos por parte de algunos dirigentes sin-
dicales que hablan del enorme cansancio y
desánimo entre los trabajadores de la ense-
ñanza no son más que una excusa que nada
tiene que ver con la realidad. Lejos de des-
ánimo y escepticismo, lo que hemos visto
entre los padres y los profesores es que tan-
to en la primera semana de lucha de octubre
como en esta segunda semana, las moviliza-
ciones de los estudiantes han sido un soplo
de aire fresco que les ha dado fuerzas redo-
bladas para continuar defendiendo la ense-
ñanza publica y confianza en que esta lucha
se puede ganar.

Por eso, desde el Sindicato de Estudian-
tes, que entendemos que el golpe de gracia a
esta reforma clasista sólo puede venir de la
mano de la movilización contundente de to-
da la comunidad educativa, vamos a seguir
trabajando para llevarla a cabo. CCOO, UGT,
STEs, CGT, la CEAPA, deben dar el cauce
para que nuestros profesores, madres y pa-
dres puedan sumarse a la lucha con más fuer-
za que nunca, convocando una huelga gene-
ral de 72 horas de toda la comunidad educa-
tiva. Y la razón es clara: existe la fuerza y la
voluntad para tumbar la LOMCE de una vez
y para siempre.

Aniversario de la Primavera Valenciana:
‘Dejamos claro que no nos pararían a base de palos’

Entrevista a Ainoa Murcia,
activista del Sindicat d’Estudiants y víctima de la represión

Hace un año se produjo la llamada Primavera Valenciana.
Las imágenes de estudiantes de 14, 15 o 16 años golpe-

ados por la policía y el ambiente de lucha encendieron la in-
dignación popular. Cientos de personas ocuparon la calle
Xàtiva en solidaridad con los reprimidos, a partir del medio-
día del 16. Desde entonces y hasta el martes 21, el centro de
Valencia fue un escenario en el cual una multitud de jóve-
nes, la gran mayoría estudiantes de instituto, cortaba pacífi-
camente la calle, y la policía (y el Gobierno del PP detrás) in-
tentaba impedir por todos los medios esta lección de deter-
minación, acorralando a los manifestantes, identificándo-

los, y aporreándolos salvajemente. Desde entonces la lucha
continúa, en los tribunales y en la calle. 116 personas han
sido multadas por su participación en esas manifestacio-
nes, y 41 están procesadas por ello, mientras la denuncia
colectiva de las 23 organizaciones agrupadas en la Assem-
blea per les Llibertats i contra la Repressió (entre ellas el
Sindicat d’Estudiants) fue archivada.

Entrevistamos a Ainoa Murcia, estudiante del IES Joanot
Martorell en ese momento y miembro de la Ejecutiva Estatal
del Sindicato de Estudiantes. Ainoa participó en las concen-
traciones y fue víctima de la represión como tantos otros.

de la enseñanza (LOMCE)

Ainoa, golpeada por la policía
(Foto: Germán Caballero)

CCCCoooorrrruuuuññññaaaa
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Rodrigo Pasero

E l pasado 19 de enero alrededor de dos
mil personas se manifestaban en Gua-

dalajara contra el cierre nocturno de 21
Puntos de Atención Continuada (PAC),
que el Gobierno de Mª Dolores de Cospe-
dal había decretado. 

El Gobierno del PP argumentando la
“baja afluencia de pacientes” a los servicios
de urgencia en estos pueblos, ha lanzado es-
te nuevo ataque que supondrá la elimina-
ción de los servicios de urgencias afectando
a alrededor de 100.000 personas. En la
práctica, provocará que cualquier ciudada-
no de las zonas afectadas tenga que recorrer
hasta 50 kilómetros para poder ser atendi-
do, lo que en casos graves puede poner en
serio peligro las vidas de los ciudadanos.

Además, esta nueva medida se suma a
los recortes que Cospedal ha lanzado en

las zonas rurales desde que llegó al Go-
bierno regional: cierre de escuelas rurales,
despido de trabajadores forestales, etc...,
un retroceso de décadas en las condiciones
de vida en estas comarcas.

Con esta medida el PP pretende aho-
rrar un millón y medio de euros, una can-
tidad ridícula si tenemos en cuenta otras
partidas, como por ejemplo los 583 millo-
nes de euros para la educación concertada
en los próximos cuatro años. El motivo re-
al por el que se aplica esta medida no es el
ahorro ni una cuestión técnica, es una
cuestión puramente política. Lo que pre-
tende el consejero de Sanidad de Castilla-
La Mancha, José Ignacio Echániz, es pro-
mocionar un cambio de modelo en nuestro
sistema sanitario. Pretenden que el criterio
a seguir para decidir si se tiene derecho o
no a recibir asistencia sanitaria en condi-
ciones dignas dependa de la rentabilidad

del servicio. Esto junto a las insistentes
declaraciones de Echániz sobre la necesi-
dad de privatizar hospitales en nuestra re-
gión saca a la luz las verdaderas intencio-
nes del PP, que no son otras que las de
convertir la sanidad en un negocio lucrati-
vo, exactamente igual que en la Comuni-
dad de Madrid.

Retroceso parcial
del Gobierno regional
por la fuerte presión social

Esta medida está teniendo consecuencias
políticas muy profundas. En primer lugar
se ha encontrado con una reacción feroz
por parte de los vecinos de los pueblos
afectados. Los encierros y las concentra-
ciones frente a los centros de salud han si-
do la tónica general. Incluso dentro del
propio PP ha habido decenas de casos en

que los propios concejales de estos muni-
cipios han salido a protestar y en algunos
casos, como el de Honrubia (Cuenca), han
dimitido. Los primeros efectos de las pro-
testas no se han dejado esperar, el Tribu-
nal Superior de Justicia de Castilla-La
Mancha suspendió cautelarmente la medi-
da porque considera que existe “serio ries-
go de que se produzcan efectos lesivos de
muy difícil o imposible reparación, tratán-
dose de asistencia sanitaria urgente”. Tras
el recurso que interpuso el Gobierno re-
gional, el TSJCM mantiene la medida pa-
ra los pueblos que habían presentado un
recurso a la medida aprobada por el PP.
De momento, y fruto de la presión, el PP
de Castilla-La Mancha ha retrocedido en
parte y de momento no cerrará los PAC,
hasta que el TSJCM se pronuncie definiti-
vamente.

Tras esta primera victoria hay que con-
tinuar con la lucha. Los sindicatos tienen
que organizar un plan de movilizaciones
para que, dictamine lo que dictamine el
TSJCM, esta lucha se gane, extendiendo la
movilización al conjunto de los trabajado-
res de Castilla-La Mancha en defensa de
una sanidad pública, gratuita y de calidad.

Víctor Taibo

E l pasado 5 de febrero, la Plataforma
en Defensa de los Servicios Públicos

de Móstoles convocó en dicha ciudad una
multitudinaria manifestación que acabó en
la plaza del ayuntamiento, donde repre-
sentantes de las organizaciones convocan-
tes dirigieron unas palabras a las miles de
personas que asistieron. Uno de ellos fue
Carlos Barras —médico del Hospital de
Móstoles— que, en referencia a los planes
del PP, expuso de forma clara lo que nos
estamos jugando en esta lucha. Carlos ex-
plicó las intensas y masivas luchas que
hubo que llevar a cabo en Móstoles entre
finales de los años setenta y principios de
los ochenta, para poder conseguir el Hos-
pital de Móstoles y que cientos de miles
de familias trabajadoras de Móstoles y de
otras localidades de la zona sur pudieran
tener un hospital propio y no tuvieran que
desplazarse a Madrid a recibir atención
hospitalaria. “Eso es lo que hoy nos quie-
ren robar para regalárselo envuelto en pa-
pel de regalo a los empresarios de la sani-
dad privada para que estos sigan engor-
dando sus bolsillo”, en esta frase, pronun-
ciada por Carlos, está resumida la esencia
de la política del PP y el sentido de esta
lucha.

Así lo entiende la inmensa mayoría de
los profesionales de la sanidad, así como la
mayoría de los trabajadores y jóvenes de
Madrid. El grito de “la sanidad pública no
se vende, se defiende” ha sido hecho suyo
por la inmensa mayoría de la población, y
todas las mentiras y engaños del consejero
Lasquetty y sus cómplices, solo contribu-
yen a aumentar la indignación y suman
fuerzas a la lucha. La idea de que intentan
robarnos lo que con tanto esfuerzo conse-
guimos, es lo que explica la masividad de
las movilizaciones habidas, su alto apoyo
social y el vigor con que esta lucha se man-
tiene y pretende ampliarse.

El 75% de los equipos directivos de los
centros de salud de la Comunidad de Ma-
drid (CAM) han mostrado su rechazo al plan
de privatización. La mayoría dimitiendo y
otros mandando un escrito a la CAM reite-
rando explícitamente su rechazo a dicho

plan. En total son 193 directores y 180 equi-
pos directivos al completo.

Primeros frutos de la lucha.
¡Sí se puede!

La lucha ha tenido sus primeros efectos,
con los que ha empezado a desmoronarse
la aparente fortaleza del Gobierno del PP
en la Comunidad de Madrid; efectivamen-
te, nos encontramos ante un Gobierno dé-
bil, con una base de apoyo cada vez más
reducida.

La primera grieta se abrió en el hospital
de la Princesa, donde la consejería de Sani-
dad ha tenido que aparcar (que no abando-
nar, como denuncian los trabajadores del cen-
tro y que siguen en pie de lucha) sus planes
de convertirlo en un geriátrico. La suspen-
sión cautelar por parte del Tribunal Consti-
tucional del euro por receta, es consecuen-
cia clara de las movilizaciones y de un in-
tento calculado, para desactivar el conflic-
to, a la vez que muestra las divisiones que
la lucha social provoca dentro del PP. Otra
cuestión que han tenido que retirar es la
pretensión de concentrar en un número re-
ducido de hospitales la mayor parte de los
procesos de laboratorio de rutina. Todas es-

tas primeras “pequeñas” victorias, revelan
que el único camino para defender la sani-
dad pública de este ataque sin precedentes
es el de la lucha.

17 de febrero: marcha estatal

A la vez que se ha conseguido arrancar es-
tos avances al Gobierno del PP, la conseje-
ría mantiene su ofensiva contra la sanidad
pública.

En el Hospital Puerta del Hierro, pre-
tende eliminar 26 categorías profesionales
no sanitarias y privatizar el servicio que es-
tos realizaban. Han cerrado el Hospital Ins-
tituto de Cardiología y otros centros asis-
tenciales, etc. Todos estos ataques están en-
contrando la respuesta clara de las distintas
plantillas que se están movilizando. Tam-
bién se mantiene la lucha por el manteni-
miento de la actividad de los hospitales
Carlos III y de la Princesa, así como la de
la lavandería central. Por otro lado, en mul-
titud de centros de salud y hospitales de la
CAM, siguen las concentraciones periódi-
cas y los encierros.

En este contexto, también hay convoca-
das por distintos colectivos acciones de ca-
rácter centralizado. Cabe destacar la marcha

planteada para el domingo 10 de febrero al
Hospital de Collado-Villalba. Dicho hospi-
tal es uno de los cuatro centros con gestión
enteramente privada que ha promovido el
gobierno regional. Está totalmente cons-
truido y su gestión se ha adjudicado a la
empresa CAPIO, que lo ha puesto a dispo-
sición de la administración sanitaria el 1 de
enero, pero aún permanece cerrado, sin
prestar servicio; desde ese día CAPIO reci-
birá 775.591 euros mensuales (938.465 con
el IVA correspondiente) en concepto de se-
guridad, desinfección y desratización, lim-
pieza, mantenimiento, reparaciones, segu-
ros, suministros, tributos, amortización y
costes financieros. Es decir: con dinero pú-
blico se pagarán 900.000 euros mensuales
a una empresa privada por mantener un hos-
pital cerrado.

La convocatoria central será la marcha
estatal que se celebrará el próximo 17 de fe-
brero en Madrid, que se prevé será multitu-
dinaria. Esta manifestación se celebrará en
un contexto en que otros sectores están tam-
bién movilizados (los estudiantes acaban de
protagonizar tres días de huelga seguida
masivamente en todo el Estado; en Madrid
se están coordinando los trabajadores del
transporte público, del ayuntamiento de
Madrid y otras empresas públicas contra los
recortes y las reducciones salariales) y en el
que el gobierno del PP, tanto central como
el de la Comunidad de Madrid, está en su
peor momento en 20 años, debido al amplio
rechazo social a su política de recortes y los
escándalos de corrupción. Se dan las mejo-
res circunstancias para la convocatoria de
una huelga general en todo el Estado y, des-
de luego, para una huelga general de la Co-
munidad de Madrid, que tuviera como obje-
tivo revertir todos los planes de privatiza-
ción y recortes que están en marcha. Es ob-
vio que los dirigentes de CCOO y UGT no
apuestan por esta convocatoria así que, co-
mo todas las huelga generales anteriores ha-
brá que imponerla por abajo.

La lucha de la sanidad madrileña sigue muy viva
¡Por una huelga general en Madrid!

Privatización del servicio de co-
midas en los hospitales nava-
rros, un delito contra la salud

No al cierre de las urgencias en
los pueblos de Castilla-La Mancha

• en www.elmilitante.net
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Sección sindical de CGT-Serunion
Málaga

La empresa Serunion, filial del grupo
internacional Elior, explota concesio-

nes administrativas de los servicios de ca-
feterías, cocinas, comedores de colegios, hos-
pitales y otros organismos e instituciones
públicas, además de gestionar también es-
tos servicios en empresas privadas. Cuenta
en todo el estado con alrededor de 2.800
centros y con una plantilla de unos 17.000
trabajadores que atienden diariamente a más
de 360.000 usuarios y clientes. Una empre-
sa que obtiene beneficios multimillonarios,
pero que no duda en despedir trabajadores
y sindicalistas para aumentar su cartera de
resultados.

El chantaje de la empresa:
despidos y ERTE

El pasado mes de noviembre, Serunion pre-
sentó al Comité de Empresa en Málaga la
propuesta de despedir a 15 trabajadores o
aceptar un Expediente de Regulación de Em-
pleo (ERTE), para las cafeterías del Hospi-
tal Civil, del Hospital Materno, del Carlos
Haya y en la del Hospital de la Axarquía. 

Una vez conocida por la plantilla de las
cuatro cafeterías en Málaga la propuesta
de la empresa de forma oficial, el Comité
de Empresa convocó asambleas por centro
de trabajo. En estas asambleas, celebradas
por separado, cada centro propuso una se-
rie de medidas a la empresa, con la idea de
que si ésta aceptara las propuestas del cen-
tro del trabajo en cuestión, éste quedaría
fuera del ERTE. Una vez realizadas, se
convocó para el 18 de enero una asamblea
conjunta de todos los centros. En la misma
los compañeros y compañeras del Comité
de Empresa nos informan, primero, que la
Administración había rechazado el ERTE
presentado por la empresa; y, segundo, que
ante la propuesta ofrecida a la empresa por
parte de los trabajadores de la cafetería del
Hospital Civil de no cobrar los días festi-
vos en dinero sino en descanso y, además,
de ofrecerle la reducción de jornada de
una compañera por cuidado de un menor,
la empresa había planteado que además de

eso querían una reducción salarial del 5%,
tal y como habían ofrecido los compañe-
ros de la cafetería del Hospital Materno
Infantil. 

El compañero Juan Carrasco, delegado
de la sección sindical de CGT en Serunion,
intervino en dicha asamblea planteando que
no debíamos aceptar los planes de la empre-
sa, que no debíamos aceptar ni un despido,
ni ningún ERE, ningún ERTE y tampoco
ningún tipo de recorte en nuestros salarios,
puesto que la empresa seguía obteniendo
beneficios y además estaba en expansión re-
cibiendo la adjudicación de muchos come-
dores de colegios. Juan Carrasco argumentó
que los ataques a la plantilla estaban total-
mente injustificados, además de que eso no
era garantía para que la empresa detuviera
ahí los recortes y despidos, que para afron-
tar esta situación era fundamental la unidad
de todos y todas, tanto sindicatos, como el
Comité de Empresa y la plantilla teníamos
que estar unidos y trabajar juntos para parar
estos ataques. Muchos de los trabajadores pre-
sentes aplaudieron la intervención del com-
pañero y mostraron su acuerdo con nuestro
planteamiento y con comentarios del tipo
que esa era la pura verdad y el camino para
mantener nuestras condiciones de trabajo y
nuestros empleos. 

La reacción de la empresa:
despido fulminante de tres
trabajadores, entre ellos el
compañero Juan Carrasco.
Un nuevo caso de represión
para amedrentar a la plantilla

Al haber quedado patente en dicha asamblea
que los trabajadores no íbamos a aceptar los
ataques de la empresa, el 29 de enero la em-
presa reaccionó con el despido de tres traba-
jadores alegando razones organizativas, pro-
ductivas y económicas. Los trabajadores des-
pedidos pertenecen a la cafetería de Carlos
Haya, una trabajadora de la cocina central
del Hospital Materno Infantil y el compañe-
ro Juan Carrasco perteneciente a la cafetería
del Hospital Civil, quien ya había sido des-
pedido varios años antes, siendo delegado
de CCOO, ganando su readmisión contra la
empresa por represión sindical.

Estos despidos están totalmente injusti-
ficados y no tienen otro fin que amedrentar
a la plantilla. En su propia página web, la
dirección de Serunion alardea de lo bien que
le va: en el año 2011 obtuvo una facturación
de 333 millones de euros. Serunion está te-
niendo beneficios y además aumentando su
volumen de negocio, siendo beneficiaria de
más concesiones administrativas. 

En este contexto de crisis del capitalis-
mo, con cerca de seis millones de trabajado-
res en el paro, las empresas quieren aumen-
tar los beneficios a costa de despedir y redu-
cir las plantillas de trabajadores. Nos con-
denan al desempleo, siendo prácticamente
imposible encontrar otro trabajo  para poder
sustentar a nuestras familias. Por todo ello,
el único camino que nos queda a los traba-
jadores es la unidad y la lucha por defender
el pan de nuestros hijos. Desde la sección
sindical de CGT Serunion, en nuestro com-
promiso para defender los intereses de toda
la plantilla y la calidad de los servicios a los

usuarios, vamos a poner todas nuestras fuer-
zas y recursos necesarios para echar atrás
estos despidos totalmente injustificados. Va-
mos a dar a conocer a todos los trabajadores
y ciudadanía en general estos abusos e in-
justicias; vamos a apelar a la unidad a todos
los sindicatos, especialmente a CCOO y
UGT de Serunion, de Málaga y de todo el
Estado. Y vamos a lanzar una campaña de
movilizaciones, acciones y solidaridad con
los compañeros despedidos hasta conseguir
su readmisión inmediata.

Sindicat d’Estudiants
Barcelona

Los compañeros del Sindicat d’Estudiants
Iban y Raimon, así como el secretario

general del Sindicat en Catalunya, Borja
Latorre, fueron víctimas de una falsa acu-
sación por parte de los Mossos d’Esquadra
y del centro comercial Splau de Cornellà.
Les acusaban de haber realizado una pinta-
da en la fachada de este centro comercial
durante la huelga general del 14-N, en el
transcurso de un piquete informativo.

Realmente detrás de esta denuncia se
encontraba un caso más de represión y cri-
minalización a los que lucha: buscaban in-
timidar y reprimir a un grupo de estudian-
tes que participaban activamente en el pi-
quete, culpándolos de algo que no habían
realizado, de tal manera que (inflando la
factura de la reparación de los daños) in-
cluso se les pudiera llegar a juzgar por de-
lito (con lo que se enfrentaban a penas de
varios miles de euros, o hasta de 3 a 12
meses en prisión).

Este ataque no nos amedrentó: Gracias a
una campaña de explicación y propaganda,
de recogida de firmas y apoyos de sindica-

tos de clase y partidos políticos de izquier-
da, y a pesar de un juicio donde los compa-
ñeros no tuvieron derecho de defenderse
(no llamaron a testificar a los testigos de los
acusados, mientras que los testimonios de la
acusación estaban llenos de contradiccio-
nes), finalmente, y gracias a la lucha y a la
solidaridad, han sido absueltos.

Desde el Sindicat d’Estudiants quere-
mos agradecer las tremendas muestras de
solidaridad que hemos recibido en estos
días. Hemos conseguido 150 firmas de des-
tacados sindicalistas de todos los sindica-
tos. Entre los firmantes destacan las direc-
ciones comarcales de CCOO y UGT del
Baix Llobregat, las federaciones de Edu-

cación de ambos sindicatos, los sindicatos
USTEC, CGT, IAC, el Marc Unitari de la
Comunitat Educativa (MUCE), las federa-
ciones de Asociaciones de Padres FAPAC
y FAPAES, así como numerosos delega-
dos sindicales del Baix Llobregat, de Bar-
celona e incluso de todo el Estado. Quere-
mos agradecer especialmente a los traba-
jadores de CCOO y UGT dispuestos a tes-
tificar por los compañeros y también a to-
dos los estudiantes y trabajadores que
acudieron a El Prat y participaron en la
concentración de solidaridad que organi-
zamos frente al juzgado y que nos acom-
pañaron durante el juicio. A todos ellos,
muchas gracias por vuestro apoyo.

La represión contra los que luchamos
va a continuar, pero eso no nos
va a amedrentar. ¡Seguiremos

luchando! 
¡Viva la lucha de la clase obrera

y de la juventud!

Borja, Iban y Raimon absueltos
¡La lucha sirve, la lucha sigue!

¡Readmisión inmediata de Juan Carrasco y el resto de trabajadores despedidos!

RESOLUCIÓN

¡Por la readmisión inmediata de los trabajadores despedidos
y de Juan Carrasco delegado de CGT en la empresa!

¡Basta de represión sindical en Serunion!

A/Att. de Antonio Llorens Tubau, presidente de Serunion
A/Att. de Alberto Navarro, director de RRHH de Serunion

Los abajo firmantes, exigimos la inmediata readmisión del compañero Juan Carrasco,
delegado de la sección sindical de CGT en Serunion, al igual que del resto de los traba-
jadores despedidos en Málaga. Estos despidos son la respuesta de la empresa para quie-
nes no aceptan sus recortes, y forma parte de una práctica antisindical que ya es habi-
tual por parte de la dirección de Serunion. De hecho, Juan Carrasco ya fue despedido
por los mismos motivos en el año 2007 siendo delegado sindical de CCOO, y la empre-
sa perdió el juicio siendo obligada a readmitirlo en su puesto de trabajo.

Es completamente inaceptable, que la dirección de Serunion despida de nuevo, im-
punemente, a Juan Carrasco, o a cualquier trabajador, por el único hecho de defender
las condiciones laborales de la plantilla y oponerse a los despidos o a los EREs cuando
la empresa está obteniendo grandes beneficios.

Por todo ello exigimos la inmediata readmisión de Juan Carrasco y de todos los tra-
bajadores despedidos en Serunion Málaga, y nos comprometemos a dar la máxima di-
fusión a este ataque a la libertad sindical en nuestros centros de trabajo. 

(Nombre y apellidos / Centro de Trabajo / Afiliación Sindical / Localidad)

e-mail: serunion@serunion.elior.com  • Fax: 932 289 559
Enviar copia a cgt.serunion.elior@gmail.com

Represión sindical en Serunion-Elior (Málaga)
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Mónica Iglesias

Aprimeros de diciembre del 2012,
Carlos Martínez, trabajador de IM-

SA que en esos momentos realizaba la-
bores de mantenimiento en Asturiana
de Zinc, ingresaba en el hospital afecta-
do de diversa sintomatología. Tras los
primeros análisis, fue diagnosticado de
intoxicación por mercurio. Si el límite
máximo considerado “aceptable” está en
15 microgramos por litro, sus niveles
fueron de 632,9 mcg/l en sangre y 539,8
en orina.

Carlos fue el primer caso que se conoció
por contaminación en Asturiana de Zinc.
Apenas dos meses después, el número de
trabajadores afectados se eleva ya a 78, tan-
to de IMSA (que realizaba las tareas en la
planta de tostación donde se produjeron los
primeros casos), como de la propia Asturia-
na de Zinc, en personal muy alejado o sin
contacto directo con esa zona.

Criminal actitud de la empresa

En un primer momento, la empresa intentó
responsabilizar a los propios trabajadores
de IMSA, cuestionando el cumplimiento de
los protocolos de seguridad. Sin embargo,
la aparición de otros casos sin relación con
esa zona, y que continuen apareciendo más
casos, alimenta la hipótesis de que pueda
tratarse de contaminación medioambiental,
algo que ya se aventuró desde la consejería
de Medioambiente, incluso con afectados
entre la población donde se ubica la multi-
nacional.

Pese a la gravedad de los hechos, hasta
la fecha el silencio de la dirección de la em-
presa es total. Las únicas declaraciones las
ha hecho el doctor Santiago Español, espe-
cialista contratado por la propia empresa,
pero “sus declaraciones han sido sesgadas,
confusas, omitiendo información con el ob-
jeto de favorecer a la empresa”, nos relata
Carlos. Esta actitud provocó un enfrenta-
miento entre alguno de los afectados y el
propio doctor.

Por su parte, el Sindicato Independiente
de Trabajadores de Asturiana de Zinc (SI-
TAZ), con mayoría sindical en el comité de
empresa, ha hecho público un comunicado
donde sale en defensa de la empresa y en
un alarde de servilismo repugnante afirma,
al margen de toda evidencia, que no hay
riesgo para los trabajadores. Tambien aler-
ta del riesgo de “deslocalización” si se con-
tinúa poniendo en entredicho la “imagen”
de la compañía.

El resto de sindicatos han exigido el es-
clarecimiento total de los hechos y que se
dé la baja a todos los trabajadores con nive-
les superiores a los permitidos, para alejar-
les de los posibles focos. De momento esto
no está siendo así, y hay constancia de que
trabajadores con niveles de mercurio por
encima de 15 mcg/l permanecen en activo.

Desde nuestro punto de vista, ante una si-
tuación de riesgo tan elevada como esta, se-
ría necesario, no sólo tomar esta medida de
forma inmediata, sino suspender cautelar-
mente la actividad de la fábrica hasta que
se determine el tipo de intoxicación y el fo-
co de origen, por supuesto garantizando to-
dos los salarios de la plantilla.

No sería la primera vez en la historia
que los trabajadores se ven expuestos a agen-
tes contaminantes durante años, cuyos efec-
tos más nocivos afloran al cabo del tiempo.
En el caso del mercurio, este se adhiere a
los órganos y puede afectar a cualquiera de
ellos: pancreas, riñón, hígado, corazón, in-
cluso alcanzando el cerebro a través del rie-
go sanguíneo... Desde CCOO reclaman que
se proporcione atención médica continuada
a todos los trabajadores afectados, el tiem-

po que sea necesario para poder evaluar las
posibles secuelas y favorecer que se traten
como enfermedad profesional.

`Que no se vayan de rositas
como si los trabajadores
no valiéramos nada´

En el caso de Carlos, de momento, además
de dolores de cabeza y malestar general,  lo
que más acusa es un cansancio extremo,
crónico. “Al principio bromeábamos con el
tema. Nos decíamos: ya no valemos pa na-
da, pero lo achacábamos a la dureza del
trabajo, aunque estamos acostumbrados a
trabajar en confinamiento, silos, depósitos,
calderas... Hemos usado mil veces las mas-
carillas, y trabajado correctamente, acatado
las órdenes y los protocolos y nunca hasta
ahora tuve ningún problema de contamina-
ción...”.

De momento, un juzgado de Avilés ha
abierto una investigación sobre los hechos,
y los trabajadores afectados han decidido
impugnar todas las altas mientras no recu-
peren los niveles de mercurio que presenta-
ban antes de la contaminación, que en el
caso de Carlos era de tan sólo 3 mcg/l. “Va-
mos a pelear para que se dictamine la res-
ponsabilidad de Asturiana de Zinc y para
que les caiga la mayor multa posible. Tam-
bién para que la cuantía de las indemniza-
ciones sea la más alta que podamos conse-
guir. Pero sobre todo queremos que den la
cara, que tengan que admitir su responsabi-
lidad en el accidente y que no se vayan de
rositas como si los trabajadores no valiera-
mos nada, como si fueramos algo que se de-
ja tirado cuando ya no vale”.

Decenas de intoxicados por
mercurio en Asturiana de Zinc

B.

Números, a la prensa le gusta mucho
hablar de números. Datos del paro,

datos de violaciones, datos de pobreza,
etc., etc. Pocos ven más allá de esos núme-
ros, pocos se dan cuenta de que esos núme-
ros son personas y de que cada número de
esos tiene unas consecuencias terribles.

Me gustaría explicar lo que uno de esos
números puede significar con un cuento, un
cuento triste, basado en una historia real de
la cual voy a decir sólo lo imprescindible.
No voy a tocar datos personales. Que co-
mience la historia...

Suena el despertador, hoy es un día frío
y un nuevo día de trabajo en el viejo hotel
de la ciudad. Su mano apaga la rutinaria
música del “buenos días”, jaja, dura broma
eso de buenos días. Ella se levanta tempra-
no, muy temprano, para preparar el desayu-
no a sus hijos. Su marido hace tiempo que
murió en un accidente, fueron tiempos difí-
ciles pero supo levantarse. Ahora es la úni-
ca persona de la casa con ingresos, y tam-
poco es que sean muchos, la verdad, doce
horas de jornada por una miseria ¿pero qué
iba a hacer?, ¿rechazar el trabajo y morir de
hambre? 600 euros son más que cero.

Mientras se prepara el desayuno piensa
en lo inteligente que es su hija pequeña. Le
da una pena enorme no poder ahorrar más
dinero para la universidad, pero la verdad
poco más puede hacer. También piensa en
las facturas... ¡oh, temidas facturas! Mien-
tras piensa en los números rojos observa
las últimas noticias. La crisis económica
parece un juego para esos periodistas. Que
si la prima de riesgo, que si Rajoy, que si
Merkel... Lo único que ella ve claro en to-
do eso es que todo es la misma mierda. 

Ha llegado la hora de dejarles el desa-
yuno a sus hijos e irse a trabajar para no lle-
gar tarde. Coge el transporte público, un
gasto que por supuesto corre por su cuenta.
Vuelve a pensar, desea que el día se le pa-
se pronto, desea llegar de noche a casa y
ver a sus hijos dormir. Su hijo mayor se
ocupa de la pequeña, ella no puede ocupar-
se de la menor porque el trabajo acapara to-
do su calendario. No puede verlos crecer,
no puede salir con amigos, no puede ver
una película en el cine un día de relax. No
hay días de relax. No puede dar una vuelta
con sus hijos por el parque, no puede com-
prar un disco de su artista favorito y cantar,
no puede ser feliz porque tiene que trabajar
para darle de comer a su familia.

Tristeza es su apellido, sonreír su sue-
ño. Al fin llega al hotel con las lágrimas en
los ojos. Entra, su jefa le dice que haga las
tareas que dejó a medias el día anterior. Se
pone a trabajar y pasan las horas, acaba y
su jefa vuelve a llamarla. Ella tiene una
mala sensación, sexto sentido tal vez. Su
jefa está esperando sentada, ella también
se sienta, empieza la conversación. No voy
a entrar en detalle: “estás despedida”, fue-
ron las últimas palabras que dijo su jefa y
también las últimas que escucharía.

Ella pierde el control, se va corriendo,
no puede creer lo que está pasando. No
puede ni discutir, sólo quiere irse y no vol-
ver a sentir más dolor. Llega a casa cansa-
da, llorando, no sabe qué va a hacer para
poder continuar con su vida. El miedo se
apodera de su mente, se ve superada, sólo
piensa en el banco, las facturas, la comida,
sus hijos... ¡¿cómo voy a vivir?! 

Eso ya no se lo esperaba, quedarse sin
trabajo era su mayor miedo. Mientras se
ahoga en lágrimas grita, “¡lo siento!”, y

empieza a escribir una carta para sus hijos
en la que explica lo sucedido, sus senti-
mientos y las ganas que tiene de que todo
termine. Llora y llora, no soporta tanto do-
lor, en busca de un poco de paz coge un
puñado de pastillas y se las traga. Antes de
caer muerta susurra, “lo sien-
to pero es que ya no pue-
do más”. 

Una semana des-
pués en el telediario
decían que aumen-
taba el índice de sui-
cidios. Números...

CARTAS A LA REDACCIÓN

La dramática realidad que
esconden los números

El mayor caso conocido en Europa Occidental
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Como ya publicábamos en el mes de
diciembre en EL MILITANTE la direc-

ción de Iberia planteó a los sindicatos
un plan de ajuste brutal, que contempla-
ba despidos para más de 4.500 trabaja-
dores y rebajas salariales para el resto,
de hasta un 25%, además de reducir un
15% la capacidad de las líneas. El grupo
IAG, al que pertenece Iberia junto a Bri-
tish Airways (BA), está absorbiendo el
mercado de Iberia en beneficio de BA, lo
que la ha llevado a acumular una deuda
de más 300 millones. Esta es la justifica-
ción que la compañía aduce para efec-
tuar ese enorme recorte de plantilla.

Los sindicatos respondieron convocando huel-
gas para los días 14, 17, 18, 19, 20 y 21 de
diciembre, lo que generó una gran expecta-
tiva en la plantilla y, en general, en el mo-
vimiento obrero. Automáticamente se ini-
ció una campaña de criminalización en los
medios de comunicación, alentada desde el
Gobierno del PP, acusando de todo tipo de
cosas a los sindicatos convocantes. En vez
de contraatacar, señalando los sueldos mi-
llonarios de los directivos de la compañía
aérea y vinculando la lucha de los trabaja-
dores de Iberia con la lucha del resto de tra-
bajadores contra los despidos y los recor-
tes, las direcciones sindicales sucumbieron
a esta presión y a la del Gobierno descon-
vocando la huelga como “gesto de buena
voluntad hacia la negociación”. Esta des-
convocatoria, además de los efectos negati-

vos en la plantilla, que en ningún momento
fue consultada, ha dado un balón de oxíge-
no a la empresa, que volvió a poner encima
de la mesa un recorte de empleos y salarios
por completo inaceptable.  

Su última oferta, el 31 de enero, consis-
te en que los despedidos sean 3.147, una re-
ducción salarial del personal de tierra del
11% y de un 23% para tripulantes de cabi-
na de pasajeros y pilotos (TCP), eliminar el
10% de la capacidad de las líneas, no segre-
gar mantenimiento y handling (asistencia
en tierra a aeronaves, carga de combustible,
limpieza de naves, reponedores de catering,
etc.) y ampliar el ERE de regulación de em-
pleo que sigue vigente. Hay que tener en
cuenta que con la nueva reforma laboral del
PP este ajuste brutal de empleo se podría
llevar a cabo unilateralmente.

Los sindicatos CCOO, UGT, USO, CTA
vuelo, SICPLA y ASETMA, que agrupan al
93% de la plantilla, han decidido convocar
finalmente 15 días de huelga que comenza-
rían el 18 de febrero y terminarían el 22 de
marzo, comprendiendo al personal de tierra
y a los tripulantes de vuelo; el sindicato de
pilotos se mantiene al margen y quiere ne-
gociar por su cuenta. La postura de la em-
presa es de extrema dureza y de poco han
servido los actos de buena voluntad por par-
te de los dirigentes sindicales. Esta convo-
catoria refleja el malestar existente entre la
plantilla y las ganas de luchar que existen.
La reciente lucha de las trabajadoras de la
limpieza en las terminales del aeropuerto de
Barajas, tras seis días de huelga indefinida y
que se ha saldado con una clara victoria con
la retirada de un ERE que implicaba 54 des-

pidos, es una pequeña muestra de lo que se
puede obtener cuando se responde de forma
contundente. 

Hay condiciones para ganar

La lucha de los trabajadores de Iberia tie-
ne todas las condiciones para convertirse
en un referente, al igual que los transpor-
tes públicos madrileños o la sanidad. Lo
primero que deberían dejar claro los diri-
gentes sindicales es que no van a aceptar
ni un solo despido, ni un euro de reducción
salarial, ni un solo retroceso en las condi-
ciones de trabajo. A todo eso habría que
sumar la reivindicación de renacionaliza-
ción de la compañía. Lo segundo es dar
continuidad a este plan de huelgas (prime-
ro quince días, más tarde indefinida). Esta
lucha, que podría desembocar en la ocupa-
ción de Barajas y el colapso del tráfico aé-

reo, abriría otro frente de conflicto a un go-
bierno socialmente desacreditado y muy
débil. La lucha se podría ganar, y, como se-
ñalamos ya desde estas páginas, el gobier-
no tendría mucho más complicado el recur-
so a la militarización que empleó el gobier-
no de Zapatero y Rubalcaba contra los con-
troladores. No se trata de los pilotos o con-
troladores, sino de miles de trabajadores de
tierra. 

Este conflicto no es secundario. Está en
juego el empleo, directo e indirecto, de mi-
les de trabajadores. Es, además, una exce-
lente oportunidad para los dirigentes sindi-
cales de corregir su política de pactos y
consensos que no ha llevado más que a re-
trocesos sin límites en las condiciones de
vida de los trabajadores. Los trabajadores
tenemos la fuerza, tenemos la voluntad, ¡es
necesaria una estrategia sindical a la altura
de nuestros objetivos!

Lluís Perarnau

Los empresarios lo tienen claro. La
reforma laboral de Rajoy está dan-

do sus frutos. El Estado español es el ter-
cero de la UE donde más han caído los
costes laborales de 2011 a 2012 (-2,1%),
por detrás sólo de Grecia (-9,2%) y de
Portugal (-5,9%). Los planes de deva-
luación interna que los capitalistas han
diseñado, con casi 6 millones de para-
dos a nivel estatal, se están llevando a
cabo a rajatabla.

Los recientes acuerdos en Seat y Nissan,
en Catalunya, hay que situarlos en este mar-
co general. El grupo Seat, con 11.000 tra-
bajadores, y Nissan, con 3.600, no son una
empresa más, sino las dos principales em-
presas del sector del metal. En la práctica,
son un referente para el conjunto del mo-
vimiento obrero industrial en Catalunya y
en el Estado. 

En Seat se ha llegado a un acuerdo pa-
ra reducir en un 60% la bolsa de horas. Se
trabaja menos días, pero con la reducción
salarial correspondiente. A cambio, la di-
rección “renuncia” a 340 despidos que ya
tenía preparados. El acuerdo llega después
de no haber renovado a 400 trabajadores
temporales. En definitiva, un nuevo acuer-
do en el que se aceptan sacrificios y recor-
tes de la plantilla para “rebajar costes y ga-
nar productividad”, como no se cansa de
repetir el presidente de Seat, James Muir.

En Nissan, CCOO y UGT han acabado
aceptando una doble escala salarial para
ver si así la multinacional trae a la factoría
de Zona Franca la producción de un nuevo
vehículo. Unos 1.000 trabajadores empe-
zarán cobrando 19.900 euros brutos anua-
les (un 39% menos que la plantilla actual)
y se prevé que su retribución se vaya in-
crementando hasta un máximo de 25.641

euros (un 20% menos). Nissan se aho-
rrará en los próximos tres años, gra-
cias al acuerdo, unos 30 millones de
euros. 

Chantaje brutal

El chantaje de la multinacional ha sido
brutal. Ante la renuencia, en principio,
de CCOO y UGT a aceptar el acuerdo
alcanzado entre USOC y la empresa,
los directivos de Nissan anunciaron
que Barcelona ya había perdido toda
oportunidad de conseguir la adjudica-
ción del nuevo vehículo y que a partir de
ahora el futuro de la factoría sólo podía ser
el de “una muerte lenta”. Inmediatamente
después de las amenazas poco veladas y de
la campaña de terror de la multinacional, las
direcciones de CCOO y UGT, de la mano
del gobierno de CiU, se pusieron a “traba-
jar” para sumarse como fuera al acuerdo. Y
al final, lo que CCOO y UGT han introdu-
cido es un anexo en el que se recoge que, en
caso de ERE y despidos, se aplicará en pri-
mer lugar a los de menor antigüedad. No
han hecho más que introducir un elemento
mayor de enfrentamiento y división de la
plantilla y de enorme desconfianza hacia las
direcciones sindicales.

Mientras que los analistas y los exper-
tos (no hay que olvidarlo, a sueldo de la
burguesía) cantan alabanzas de la respon-

sabilidad mostrada por las direcciones sin-
dicales, que con sus acuerdos y la devalua-
ción de facto de las condiciones laborales
“están permitiendo captar inversiones”,
los trabajadores no dejan de sacar ellos
mismos, también, sus propias conclusio-
nes. Y lo que vemos es que se va para
atrás, que se retrocede en todos los frentes,
con o sin pacto, y que se están aceptando
retrocesos impensables hace unos años. 

La aceptación de la lógica del capita-
lismo por parte las direcciones sindicales
les conduce, inevitablemente, a seguir la
línea de las cesiones, de aceptar recortes
de derechos laborales en beneficio de los
grandes grupos multinacionales. Pero esta
política sindical es una receta acabada pa-
ra ir cosechando fracasos y derrotas. La
debilidad invita a la agresión. Y tras cada

nuevo pacto, se preparan nuevos ata-
ques a nuestras condiciones de vida y
de trabajo. Las direcciones de CCOO
y UGT tienen que romper de manera
definitva y drástica con esta política,
que quiebra la capacidad de resisten-
cia y la extraordinaria fuerza que tie-
ne la clase obrera. Por el camino de
los acuerdos “del mal menor”, “de
aceptación de recortes”, sólo hace que
crecer el abismo entre los aparatos
sindicales y la clase obrera, que perci-
be claramente que con esta política
sindical el movimiento obrero retro-

cede y se ve debilitado. 
Nissan y Seat podrían jugar un papel

determinante en un calendario de moviliza-
ciones y huelgas generales con el objetivo
de hacer caer a los gobiernos de derechas
del PP y CiU, echar atrás los recortes y los
ataques a la clase obrera y lanzar una ofen-
siva para reclamar más empleo y mejores
condiciones laborales. Ante el problema
acuciante y extremo del paro masivo, hay
que plantear la reducción de jornada a 35
horas semanales por ley y sin reducción sa-
larial. Repartir el trabajo para trabajar to-
dos. En definitiva, Nissan y Seat, en lugar
de marcar el paso de los ataques que van a
caer en el sector industrial y en el conjunto
de la clase trabajadora, podrían estar a la
cabeza de la lucha contra el paro y en de-
fensa de los derechos laborales.

Convocados 15 días de huelga en Iberia: continuar la
lucha hasta frenar los despidos y los recortes salariales

Doble escala salarial en Nissan y recortes
en Seat con apoyo de CCOO y UGT
Necesitamos un sindicalismo combativo para
hacer frente a los ataques de las multinacionales
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Laura Calderón

El pasado 8 de febrero se ponía fin a
la huelga de la Empresa Municipal

de Limpieza de Sevilla, Lipasam. El co-
mité de empresa llegaba a un acuerdo
con la empresa que, como en otras lu-
chas, dista mucho de lo que podrían ha-
ber conseguido los cerca de 1.400 tra-
bajadores de la plantilla después de 12
días de lucha, una huelga que ha pues-
to entre la espada y la pared al ayunta-
miento sevillano.

Los trabajadores de Lipasam decidieron
iniciar una huelga indefinida el pasado 28
de enero porque no estaban dispuestos a
aceptar ni un retroceso más en sus condi-
ciones laborales ni en la calidad del servi-
cio municipal, en un sector azotado desde
hace años por la precariedad debido a la
subcontratación de estos servicios. Durante
los tres últimos años la tasa de la recogida
de la basura se ha incrementado un 11%.
Ahora, el ayuntamiento del PP, quería apli-
car una reducción salarial del 5% e incre-
mentar la jornada laboral a 37,5 horas se-
manales, de esta manera los trabajadores fi-
jos asumirían el trabajo de los eventuales. 

Como está haciendo el PP en el gobier-
no estatal, la excusa para atacar todas las
conquistas sociales y servicios públicos es
criminalizar a los trabajadores tachándoles
de privilegiados, alegando que el manteni-
miento de sus condiciones laborales, así
como el carácter público de los servicios
municipales, es deficitario para los presu-
puestos de los ayuntamientos. Tienen la po-
ca vergüenza de señalar con el dedo a los
trabajadores de la limpieza, que cobran 900
euros, como los responsables de la deuda
del ayuntamiento de Sevilla, omitiendo in-
tencionadamente que si Lipasam tiene deu-
das es porque las aportaciones del ayunta-

miento no cubren todos los gastos de la em-
presa, obligando a la empresa municipal (el
Ayuntamiento) a endeudarse con los ban-
cos. El 75% de la deuda ha sido contraída
con once bancos y cajas. Si la Junta de An-
dalucía y el gobierno aumentaran las trans-
ferencias, no sería necesario endeudarse
con la banca y gastar de esta manera impro-
ductiva millones de euros. Los gastos fi-
nancieros de Lipasam (intereses sobre la
deuda con los bancos) crecen cada año. Sin
embargo, los intereses bancarios tienen re-
lación con la gestión de la empresa y no
con el sueldo de los trabajadores. La pren-
sa burguesa no dice que los ingresos de la
empresa aumentaron un 50% entre 2006 y
2010, mientras que en ese mismo periodo
los gastos de personal laboral se incremen-
taron menos del 30%, es decir, la producti-
vidad de la plantilla ha aumentado mucho,
incluso más que los costes laborales. Lo
que hay detrás es la estrategia de provocar
el deterioro del servicio y así justificar su
privatización.

El comité de empresa renuncia
a seguir con la lucha

Sin embargo, a pesar de la ofensiva cons-
tante por parte del gobierno del PP, la dis-
posición a luchar de los trabajadores de Li-
pasam ha sido clara. Distinta fue la posi-
ción del comité de empresa. Mientras los
trabajadores durante los 12 días de huelga,
con un seguimiento de más del 90% de la
plantilla, echaban un pulso al Ayuntamien-
to decididos a mantener la lucha hasta que
no se retiraran todos los ataques, y se en-
frentaban a la campaña de criminalización
lanzada por la prensa local y provincial afín
a la derecha, el comité de empresa mostra-
ba a la empresa su interés en hacer conce-
siones y desconvocar la huelga. Así, el 6 de
febrero, el comité convocó una asamblea

en la que presentó un acuerdo al que había
llegado con la empresa, en él se recogía una
reducción salarial del 3,6%, la jornada de
37,5 horas semanales y, en consecuencia, el
despido de 400 eventuales. Los trabajado-
res dejaron muy clara su posición, recha-
zando por mayoría abrumadora cualquier
tipo de recorte, y decidieron mantener la
huelga hasta que la empresa retrocediera en
todos sus ataques. Dos días después, el co-
mité convocó una nueva asamblea con la
misma propuesta, pero en esta ocasión hi-
cieron votar por separado a los fijos y a los
eventuales, insistiendo en que la única al-
ternativa posible era asumir algún tipo de
recorte. Finalmente, gracias a esta táctica
de dividir y chantajear a los trabajadores, y
a que ninguno de los cuatro sindicatos con
representación en la plantilla defendió otra
alternativa, la asamblea aceptó el acuerdo y
se desconvocó la huelga. 

Este desenlace de la lucha es producto
únicamente de la renuncia expresa de los
dirigentes sindicales a aprovechar la dispo-
sición a luchar de la plantilla y del conjun-
to de la clase obrera sevillana. Los dirigen-
tes sindicales, presos de su propia estrate-

gia, no contemplaron en ningún momento
la posibilidad de continuar la lucha, su po-
sición siempre fue: nos conformamos con
esto o corremos el riesgo de cansarnos,
agotar la huelga y después no nos quedará
margen para negociar. Esta era la continua
letanía que recitaban desde la mesa. Lo
cierto es que esta lucha podría haber acaba-
do con una victoria si en cada barrio hubie-
ran organizado comités de apoyo en defen-
sa del servicio municipal de limpieza, ex-
plicando las condiciones laborales de los
trabajadores, si se hubiera unificado la lu-
cha con otras empresas municipales como
Tussam (transporte) o Mercasevilla, que
llevan meses en conflicto, si se hubiera exi-
gido al gobierno PSOE-IU de la Junta que
aplique una política realmente en beneficio
de los trabajadores, exigiendo que asuma la
gestión pública de los servicios municipa-
les y que garantice las condiciones labora-
les de los trabajadores de estos sectores, en-
tre otras cosas. Si se hubieran seguido estos
pasos, la lucha podría haber terminado en
una victoria que habría servido de punto de
referencia para el conjunto de la clase obre-
ra sevillana.

Manuel Abelleira

Hace dos años los trabajadores de la
empresa Inagra, concesionaria del

servicio de recogida de basuras, acep-
taron firmar un acuerdo en el que se
asumía una reducción salarial del 7,5%
con el fin de evitar el despido de 90 tra-
bajadores. Sumada a la congelación sa-
larial de 2009, los trabajadores perdie-
ron en total un 8,3% de poder adquisi-
tivo. Esta fue la salida “realista” que en
aquel momento ofrecieron las direccio-
nes sindicales.

Dos años después, envalentonada por la
reforma laboral, y amparándose en una su-
puesta reducción de la concesión de 3,3
millones de euros por parte del Ayunta-
miento de Granada (que tiene el 20% de
las acciones de Inagra), la empresa volvió
al ataque durante la negociación colectiva.
Esta vez exigía una nueva reducción sala-
rial del 5% entre 2012 y 2013, y la amplia-
ción de la jornada a 37,5 horas semanales
(lo que implicaba eliminar los descansos).
Lo que buscaba la empresa era mantener
intacta su tasa de beneficios, cargando los
recortes del ayuntamiento sobre los hom-
bros de los trabajadores.

El conflicto se inició el 7 de enero, con
un seguimiento de prácticamente el 100%
de la plantilla, y rápidamente adquirió una
gran repercusión. Tanto, que se ganó no
sólo la simpatía de los trabajadores, si no
también del pequeño comercio, que se
pronunció públicamente en un comunica-

do de sus asociaciones cargando con-
tra el Ayuntamiento, gobernado por
el Partido Popular, acusándole de
promover el conflicto laboral, pues
ya existía un acuerdo entre el gobier-
no local y la empresa y, por tanto, no
era necesario una reducción del pre-
supuesto para la concesión.

En este contexto, y ya con más de
1.500 toneladas de basura, los medios
de comunicación locales y estatales
iniciaron una ofensiva ideológica y
llenaron sus páginas de noticias sobre
las repercusiones económicas que
tendría la huelga sobre una ciudad tu-
rística como Granada. El día 16, la patronal
aireó las nóminas de los trabajadores, plan-
teando que sus condiciones laborales (que
habían sido producto de años de lucha) eran
demasiado buenas. Inagra era consciente
de que la tasa de paro de Granada es eleva-
dísima (la tercera de España) y pretendía
dividir a la clase trabajadora granadina,
presentando a los trabajadores como privi-
legiados e inflexibles. A partir de ahí las
presiones se elevaron. El Gobierno central
intervino ofreciendo todo su apoyo al alcal-
de cuando éste amenazó con recurrir al
ejército (Tribunamunicipal.es, 16/01/13)
para solucionar el problema de la basura.

Pese a ello, ese mismo día la asamblea
de trabajadores votó no a la nueva pro-
puesta de la empresa: reducción salarial
del 2,5% y congelación salarial hasta
2015. Finalmente, el 20 de enero, los tra-
bajadores aceptaron la firma de un acuer-
do muy similar al anterior.

Había fuerza para ganar

Si los trabajadores aceptaron esta oferta no
fue porque “se ha explicado con más dete-
nimiento para que todo el mundo conozca
las pérdidas, pero también las ventajas de
ese acuerdo”, como lamentablemente afir-

mó Martín Ángel Ruiz, de la
dirección de UGT en Inagra. Si
se ha aceptado este acuerdo se
debe a que los dirigentes sindi-
cales han renunciado a mante-
ner la lucha hasta el final. En
lugar de llegar a un acuerdo le-
sivo para los intereses de los
trabajadores, el comité de em-
presa tenía que, basándose en
la demostrada determinación
de luchar de la plantilla, haber
planteado un plan de lucha lla-
mando a la solidaridad del res-
to de trabajadores, formando

comités de apoyo en todos los barrios, re-
alizando asambleas en los barrios, en otras
empresas en lucha y en la universidad, re-
partiendo masivamente hojas explicativas
al conjunto de la población, y finalmente,
organizando una huelga general provincial
de todos los servicios de limpieza, que in-
cluyera entre sus reivindicaciones la muni-
cipalización sin indemnización de estas
empresas bajo control de los trabajadores.
De esta manera se habría podido contra-
rrestar toda la campaña de intoxicación in-
formativa lanzada por el ayuntamiento y la
patronal, y se habrían sentado las bases pa-
ra una victoria.

Huelga indefinida de los trabajadores
de recogida de basura en Granada

Huelga de los trabajadores de la limpieza en Sevilla
Una oportunidad perdida por las direcciones sindicales
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Javi Losada, Xaquín Gª Sinde,
Carmen Sixto y Vicente Ferrer

Ejecutiva de CCOO en Navantia-Ferrol,
por el Sector Crítico

El nuevo año trajo importantes nove-
dades para la lucha que llevamos a

cabo los trabajadores de los astilleros
ferrolanos en demanda de carga de tra-
bajo. Pero, lamentablemente, esas no-
vedades no son positivas, sino todo lo
contrario. Cada vez está más claro que
el gobierno del PP está preparando un
duro ataque para empeorar drásticamen-
te las condiciones laborales, que inclu-
so podría llegar a los despidos, como se
vio en otras empresas públicas. Para to-
do esto tenemos que prepararnos.

Por un lado, nada más empezar enero, la
empresa comunicó que el corte de chapa del
barco-hotel para PEMEX (Petróleos Mexi-
canos), previsto para este primer semestre,
se aplazaba indefinidamente. Y el 28 de
enero, en una reunión celebrada a las 11 de
la mañana dentro de la factoría, la SEPI y la
dirección de la empresa comunicaron que
la construcción del dique flotante, una rei-
vindicación central para asegurar el futuro
a medio plazo, no era posible por, supues-
tamente, impedimentos de la Unión Euro-
pea. Tras comunicárselo a los trabajadores,
concentrados desde las 12 en el exterior del
edificio, el comité propuso mantener la
concentración hasta las 2 de la tarde. Supe-
rada esa hora y también la de salida, alrede-
dor de 400 trabajadores seguíamos allí con-
centrados, esperando a que los directivos

abandonasen el edificio, para que por lo me-
nos supiesen de primera mano qué pensá-
bamos de ellos. 

Intervención de los antidisturbios

Como ellos no salían, nosotros no nos íba-
mos. A las diez y media de la noche, cuan-
do todavía nos manteníamos allí alrededor
de 150 personas, el portavoz del comité de
empresa tomó la palabra para anunciar que
daban por desconvocada la movilización y
que nos fuésemos a casa, levantando una
sonora protesta y la exigencia de que se vo-
tase el irnos o no, a lo que no accedió. Aun-
que unas pocas personas se fueron, la gran
mayoría permanecimos allí. No pasaron ni
10 minutos y, una tras otra, empezaron a
entrar en la factoría furgonetas cargadas de
antidisturbios. Tras desplegarse, empezaron
a empujarnos para hacerles un pasillo a los
directivos, que salieron bajo protección po-
licial y abandonaron el recinto dentro de
los furgones, entre gritos de “Ellos son los
delincuentes”. 

Todo esto hay que interpretarlo como
una manera de trasmitirnos un mensaje de
fuerza, de que les da igual lo que hagamos.
De hecho, unos días después, en una reunión
del consejo de administración, otro mensa-
je: la situación financiera de Navantia es gra-
ve. Es evidente que quieren desmoralizar-
nos para que nos resignemos a lo que nos
tienen preparado. 

Después de cerca de dos años de movi-
lización repitiendo una y otra vez lo mis-
mo, no hay ningún resultado. Por lo tanto,
hay que hacer cambios en la lucha. 

Uno de ellos, y muy evidente, es que el
comité de empresa debe mejorar urgente-
mente la información a los trabajadores.
No se puede dirigir sindicalmente una fá-
brica dando órdenes, como si fuese un des-
tacamento militar. La gente tiene que saber
el porqué de las cosas, y el comité tiene la
obligación de explicárselas. 

Endurecer la respuesta

Pero, sobre todo, la movilización necesita
otra estrategia: convertir la lucha de Na-
vantia en una punta de lanza que ayude a
levantar una rebelión social contra el PP.
Tenemos que convertir la lucha de los asti-
lleros en un símbolo de la lucha contra los
ataques que sufre toda la clase obrera. Esto
fue precisamente lo que consiguieron los
mineros el año pasado. 

La política del PP en Navantia no va a ser
diferente de la que aplica al resto de los traba-
jadores: ataques y más ataques. La única ma-
nera de hacerle frente es con una lucha unida
que supere tres divisiones: la que hay dentro
de cada factoría entre los trabajadores de la
principal y de las compañías auxiliares; la que
hay entre las diferentes factorías de Navantia
en la ría de Ferrol, la bahía de Cádiz y Car-
tagena; y la que hay entre astilleros públicos
y privados. Hay que preparar desde ya una
huelga general de todo el sector naval estatal
como primera medida de un plan de lucha
que contemple pasos cada vez más contun-
dentes. Las reivindicaciones tienen que ser
claras: ¡Ni un solo despido, ningún retroceso
salarial ni en las condiciones de trabajo! ¡Los
trabajadores no tenemos la culpa de la crisis! 

Pero una sola empresa o incluso un so-
lo sector, por grande que sea y por intensa
que sea su lucha, no podrá derrotar al PP.
La lucha minera, que fue una lucha ejem-
plar en la que los trabajadores lo dieron to-
do, demostró los límites de las luchas par-
ciales. No basta con que haya solidaridad,
esa solidaridad hay que convertirla en lu-
cha conjunta, hay que unificar todas las lu-
chas en una sola lucha general contra la po-
lítica del gobierno del PP, contra el intento
de hacernos pagar a los trabajadores la cri-
sis económica del capitalismo. 

Las dos huelgas generales y las nume-
rosas protestas contra los recortes en el úl-
timo año demuestran que la gente quiere
luchar. Al enorme malestar social acumula-
do durante 2012 se suma ahora la indigna-
ción por el escándalo Bárcenas. El PP está
al borde del precipicio. Tenemos que apro-
vechar para darle un empujón y despeñarlo. 

Es necesaria inmediatamente una nueva
huelga general para hacer caer al gobierno.
Pero es evidente que los dirigentes de nues-
tros sindicatos no están por la labor. Por
tanto, el impulso tiene que salir de abajo.
Nos corresponde a los trabajadores, desde
las fábricas, demandar esa huelga general y
orientar cada una de las numerosas luchas
que se están dando hacia el objetivo de
trasmitir la idea de que la única manera de
poder frenar los ataques es acabando con el
gobierno que los perpetra, dando pasos con-
cretos para unificar las diferentes empresas
o sectores en lucha. El PP es una amenaza
para la sociedad y tenemos que acabar con
él. No hay otra alternativa. Ahora es el mo-
mento.

Maruxa Pérez
Executiva Agroalimentaria de CCOO - Vigo

L as trabajadoras de la fábrica de con-
servas Cuca de Vilagarcía de Arousa

están librando una lucha ejemplar por sus
empleos. En los últimos cinco años, las
factorías que se han venido cerrando en
Vilagarcía han sido nada menos que sie-
te. Cuca lleva trabajando aquí desde los
años treinta. Solamente entre 2008 y 2011
el gobierno gallego regaló alrededor de
360.000 euros al empresario para “favore-
cer la viabilidad” de la fábrica. Pues bien,
después del reconocimiento por parte de
la empresa de un incremento en los bene-
ficios de un 30%, y a la vuelta de sus va-
caciones del pasado año, al total de la
plantilla se le presenta un ERE indefinido
si no aceptan el traslado a otra factoría de
los nuevos dueños del grupo, Conservas
Garavilla, situada a 60 kilómetros de sus
casas.

Hagamos números: 60 kilómetros por
dos viajes, con 800/900 euros de media
salarial… A ver si a los prodigiosos pe-
peros les salen las cuentas. Las trabaja-
doras de Cuca se están teniendo que en-
frentar contra un muro trás otro de buro-
cracia y nepotismo, entre la incredulidad
y el miedo al futuro. Ante esta realidad
que se repite una y mil veces, los traba-
jadores nos encontramos con una debili-
dad sindical endémica. Su credibilidad a
nivel de fábrica es ínfima. De hecho en

estos momentos la única alternativa que
plantean los sindicatos es judicializar el
conflicto.

Esta táctica sindical, totalmente infruc-
tuosa, a lo único que lleva es a un desgas-
te de su lucha, con la consiguiente desmo-
ralización de las trabajadoras, que ven co-
mo día tras día se les va el tiempo entre las
manos, sin ningún avance en sus posibili-
dades de mantener sus empleos al lado de
su casa, como siempre ha sido.

Los sindicalistas marxistas pensamos que
solamente existe una vía para plantar cara
a las políticas especulativas capitalistas, y
esta es la organización y extensión de la
lucha en un sector tan salvajemente explo-
tado. En lugar de dedicar todos los esfuer-
zos a la vía judicial, los dirigentes sindica-
les deberían organizar una lucha seria, em-
pezando por la comarca, informando masi-
vamente del conflicto a todos los trabaja-
dores, organizando movilizaciones de apo-

yo. El siguiente paso debería ser la exten-
sión de la lucha a todas las empresas del
sector (12.000 trabajadoras en Galicia) y
exigir que, si el empresario quiere desloca-
lizar una fábrica con beneficios, esta debe
ser nacionalizada y ser gestionada directa-
mente por las trabajadoras.

¡Ni un solo traslado de
las empleadas de Cuca!

¡Ni un paso atrás en sus ya
precarias condiciones laborales!

Huelga de las trabajadoras de conservas CUCA (Galicia)
“La lucha es el arma que tenemos. Es la única que nos queda”

EL MILITANTE.— ¿En qué se ha basa-
do la empresa para la presentación del
ERE?

Comité.— La empresa se basa en cau-
sas organizativas y en aprovechamiento,
dicen que tal y como está, no producen tan-
to como quieren. 

EM.— ¿A cuántas compañeras
afecta?

C.— Afecta a 49 compañeras.
EM.— ¿En qué situación os encon-

tráis en este momento? 
C.— Estamos haciendo guardias en la

entrada. Tocando a políticos. Luchando
en la calle, que es la lucha que realmente
tenemos que ganar y en estos momentos
estamos avanzando. El conflicto todavía

está ahí. La empresa está tratando de se-
pararnos, de dividirnos. De hecho, acaba
de avisar a 20 compañeras que tienen que
incorporarse a la fábrica del Grove. Es una
estrategia. Están tratando de sacarnos de
delante.

EM.— ¿Cual sería vuestra posición
a la hora de negociar vuestras condi-
ciones laborales, a cambio de que no
trasladaran los puestos de trabajo?

C.— De entrada, lo que nosotros que-
remos es que la empresa ni se cierre, ni se
mueva de aquí. Esta es nuestra lucha. 

EM.— ¿Cuáles son los próximos
pasos que tenéis pensado dar? 

C.— Acabamos de pedir una reunión
con el presidente de la Xunta, para que

tome una postura en este asunto y no de-
je desmantelar lo poquito que tenemos.

EM.— ¿Se le ha planteado a la
Xunta la posibilidad de hacerse con la
gestión de la empresa, dadas las sub-
venciones, y que se trata de una empre-
sa que refleja beneficios?

C.— No. De momento no. 
EM.— ¿Habéis valorado la posibi-

lidad de ocupar la empresa para gestio-
narla vosotras directamente? 

C.— De momento no lo pensamos
¡Pues también es una opción muy válida!

EM.— La única manera de abor-
dar los ataques generalizados a los tra-
bajadores es extendiendo y profundi-
zando la lucha, empezando con la con-
vocatoria de una huelga general de 48
horas con ocupación de los centros de
trabajo. ¿Cuál sería vuestra opinión? 

C.— La lucha es el arma que tene-
mos. Es la única arma que nos queda.

Entrevista al Comité de Empresa de Cuca
al finalizar la manifestación del 24 de enero

Navantia
Ferrol

Hace falta un plan de lucha unificado
y contundente en el sector naval
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• Reducción de la jornada laboral a
35 horas sin reducción salarial.
Contra el desempleo: reparto del
trabajo.

• Jubilación a los 60 años con el
100% del salario con contratos
de relevo, manteniendo la esta-
bilidad en el empleo.

• No a la precariedad laboral. Fijo
a los quince días. Por trabajo pe-
riódico, contratos de fijos dis-
continuos.

• Salario Mínimo de 1.100 euros al
mes a partir de los 16 años.

• No a la reforma laboral.

• Defensa de la empresa pública.
No a las privatizaciones. Planes
de inversión y renovación tecno-
lógica que garanticen todos los
puestos de trabajo.

• No a la discriminación de la mu-
jer trabajadora. A igual trabajo,
igual salario.

• Defensa de la sanidad pública.
No a la privatización.

• Por una red educativa pública,
única, laica, gratuita, científica y
de calidad. 7% del PIB para la
educación pública.

• No a los recortes en el subsidio
de desempleo.

• Un puesto de trabajo o subsidio
de desempleo indefinido igual al
SMI hasta encontrar trabajo.

• Vivienda digna. Nacionalización
de las grandes empresas cons-
tructoras y municipalización del
suelo urbano para acometer la
construcción de un millón de vi-
viendas sociales en los próximos
cuatro años.

• Ninguna restricción en nuestros
derechos de expresión, reunión y
huelga. No a la Ley de Partidos.

• Por el derecho de autodetermina-
ción de las nacionalidades histó-
ricas. Por una Federación Socia-
lista de Nacionalidades Ibéricas.

• Depuración de los elementos re-
accionarios del aparato del Esta-
do. Control por parte de los sin-
dicatos obreros de las acade-
mias militares y de policía.

• Ninguna discriminación en el em-
pleo por edad, sexo o nacionali-
dad. Derogación de la Ley de Ex-
tranjería. Plenos derechos labo-
rales y ciudadanos para los inmi-
grantes.

• Expropiación de las empresas
que se declaren en quiebra o en
suspensión de pagos, bajo con-
trol obrero.

• Nacionalización de la banca, la
tierra y los monopolios sin in-
demnización, salvo en casos de
necesidad comprobada, y bajo
control obrero. De esta forma se
podría planificar democrática-
mente la economía en beneficio
de la mayoría de la sociedad.

Únete a la corriente
marxista agrupada

en el periódico obrero
EL MILITANTE y lucha
con nosotros por una
alternativa socialista:

ANDALUCÍA
· Cádiz  . . . . . . . . . . . . 678 940 435
· Granada  . . . . . . . . . .616 893 592
· Málaga  . . . . . . . . . . 952 276 563
· Sevilla  . . . . . . . . . . . 619 745 685

ARAGÓN
· Zaragoza  . . . . . . . . . 697 338 376

ASTURIAS  . . . . . . . . . . 985 550 933
CASTILLA-LA MANCHA

· Guadalajara . . . . . . . 949 201 025
· Puertollano  . . . . . . . 650 837 265
· Toledo  . . . . . . . . . . . 699 956 847

CASTILLA Y LEÓN
· Salamanca . . . . . . . . 653 699 755

CATALUNYA
· Barcelona  . . . . . . . . 933 248 325

· Girona  . . . . . . . . . . . 657 212 367
· Tarragona  . . . . . . . . 660 721 075

EUSKAL HERRIA
· Álava  . . . . . . . . . . . . 945 231 202
· Guipúzcoa  . . . . . . . . 625 707 798
· Pamplona  . . . . . . . . 635 919 738
· Vizcaya  . . . . . . . . . . 656 714 818

GALICIA
· Compostela  . . . . . . . 679 500 266
· Coruña  . . . . . . . . . . 600 810 516
· Ferrol  . . . . . . . . . . . 626 746 950
· Vigo . . . . . . . . . . . . . 636 217 248

MADRID . . . . . . . . . . . . 914 280 397

PAÍS VALENCIÀ  . . . . . . 961 339 120
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CONTACTA CON NOSOTROS

EL MILITANTE.— Las movilizaciones es-
tudiantiles han tenido un alcance multitu-
dinario. ¿Cómo las habéis valorado y qué
opinas de la actitud del Ministerio de Edu-
cación y del ministro Wert?

Tohil Delgado.— Los jóvenes de ense-
ñanza media en todo el Estado han tomado
con las dos manos el llamamiento a la movi-
lización hecho por el Sindicato de Estudian-
tes. El seguimiento de la huelga del 5, 6 y 7 de
febrero y la participación en las manifestacio-
nes han sido impresionantes: dos millones de
jóvenes han vaciado las aulas, más de
200.000 han acudido a las más de 120 mani-
festaciones del 6 de febrero, y decenas de mi-
les de padres, profesores y jóvenes apoyaron
las manifestaciones unitarias al día si-
guiente por la tarde. Como siempre,
la actitud del gobierno y del minis-
tro Wert ha sido hacer oídos sordos
al clamor de la calle. 

Lo más importante es que los es-
tudiantes, junto a los profesores y
nuestros padres, a las Mareas Verdes
de todo el estado, hemos ganado la
batalla de la opinión pública, colo-
cando en el centro del debate una
contrarreforma educativa que preten-
de devolvernos a los años de la dicta-
dura franquista. Una reforma que se
hace a medida de las elites económi-
cas, que expulsará del sistema educa-
tivo prematuramente a decenas de
miles de estudiantes, que abrirá la
puerta a la privatización masiva, al aumento
de las tasas académicas, y que hará imposible
a las familias trabajadoras que sus hijos pue-
dan realizar estudios superiores. 

EM.— ¿Cuál entiendes que debe ser el
siguiente paso para derrotar la LOMCE?

TD.— La debilidad y el aislamiento del
Gobierno del PP y su Ministerio de Educación
nunca han sido más grandes. Por eso desde el
Sindicato de Estudiantes creemos que, tras el
éxito de las dos semanas de lucha estudiantil
(la de octubre y ahora en febrero), es el mo-
mento de extender la movilización y hacerla
aún más fuerte. Sin duda, el siguiente paso
debería ser una huelga de 72 horas convocada
en esta ocasión por los sindicatos del profeso-
rado (CCOO, UGT, STEs y CGT), la CEAPA
y los estudiantes. Toda la comunidad educati-
va debe golpear de manera unitaria desde la
enseñanza infantil hasta la universidad, juntos
y al mismo tiempo, llamando a la población a

demostrar en la lucha, en la calle y en los cen-
tros de estudio, que no aceptamos esta ley
franquista que supondrá la destrucción de
nuestro derecho la enseñanza pública. 

EM.— En estos días la derecha mediáti-
ca ha arreciado en su campaña contra el
Sindicato de Estudiantes y contra ti perso-
nalmente. ¿Cómo interpretas esta ofensiva?

TD.— A cada lado que mires surgen lu-
chas con la participación de cientos de miles
de jóvenes y trabajadores oponiéndose con
determinación a las políticas de un gobierno
al servicio de banqueros y grandes poderes
económicos. Ante esta movilización masiva,
la derecha mediática sólo es capaz de contra-
poner calumnias y mentiras para criminalizar

a quienes no nos quedamos en casa confor-
mándonos “con lo que nos ha tocado vivir” y
a las organizaciones que luchamos en defensa
de los derechos sociales. Estos medios de co-
municación en poco se diferencian de los pe-
riódicos falangistas de la dictadura a la que
tanto añoran. 

Desde el Sindicato de Estudiantes hemos
señalado que las noticias sobre el escándalo de
la supuesta financiación ilegal del PP y los so-
bresueldos a sus máximos dirigentes, son un
buen ejemplo de la podredumbre de la derecha
y del propio sistema capitalista. Es la doble
moral de un gobierno que sólo sabe recortar,
atacar y pedir sacrificios a la mayoría de la so-
ciedad, mientras que sus dirigentes tienen sa-
larios de más de tres millones de pesetas men-
suales y se suben el sueldo un 22% en los años
de crisis como ha ocurrido con el presidente
del Gobierno Mariano Rajoy. Ante estos he-
chos, desde el Sindicato de Estudiantes pedi-

mos la dimisión en bloque de un Gobierno
completamente deslegitimado, y para lograrlo
pensamos que la izquierda y la dirección de
CCOO, UGT y del resto de organizaciones sin-
dicales, deben dar un paso al frente para con-
vocar una huelga general que exija esa dimi-
sión y la elección de un gobierno de izquierdas
que eche atrás todos los ataques que en doce
meses ha llevado adelante el PP. El ataque fron-
tal desde estos medios al Sindicato de Estu-
diantes, las mentiras e insultos que vierten tam-
bién contra mí, son reflejo del enorme respal-
do que la huelga estudiantil ha tenido en los cen-
tros de estudio, y del apoyo a nuestras ideas
entre la juventud y entre amplios sectores de
la población y de los trabajadores.

EM.— El Sindicato de Estudian-
tes es una organización juvenil revo-
lucionaria, anticapitalista y que lu-
cha por transformar la sociedad.
¿Piensas que los jóvenes deben par-
ticipar en política? ¿Cómo hacerlo,
qué programa hay que defender?

TD.— Si la política se deja en ma-
nos de los mismos que sólo miran por
el bien de los grandes empresarios y
corporaciones multinacionales ya sa-
bemos lo que sucede. Lo que hace fal-
ta es que la política sea determinada
por la gente corriente, por los jóvenes
y trabajadores y no por cuatro ban-
queros y millonarios. Como jóvenes,
mañana pasaremos a tener los proble-

mas del resto de la clase trabajadora.
Por eso es también necesario organizarse po-
líticamente, defender un programa verdadera-
mente socialista que luche contra las injusti-
cias del capitalismo, en beneficio de la mayo-
ría de la sociedad. Que haga posible que la de-
mocracia esté presente en el día a día y no ca-
da cuatro años; que garantice que la riqueza
generada entre todos los trabajadores sea
puesta a la disposición democrática de la ma-
yoría de la población y no de gobiernos que
actúan como las juntas de administración de
los intereses de los grandes poderes económi-
cos y financieros. Por eso yo también estoy
organizado en la Corriente Marxista EL MILI-
TANTE, y llamo a todos los jóvenes a unirse a
nosotros para lograr un futuro digno, una vida
que merezca la pena vivir, con derecho a una
enseñanza y una sanidad públicas, sin desem-
pleo, sin desahucios, sin opresión, sin repre-
sión, algo que es incompatible con el sistema
capitalista.


